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  A Daniel Fernández de Lis, por las  


			puntualizaciones históricas siempre tan necesarias. 


			Y a mis editoras, Clara Rasero y Carmen Romero,  


			sin olvidar a Lucía Luengo, a la que tengo  


			tanto que agradecer. 


		

	 


 	
	 
   


			De la furia de los hombres del norte líbranos, Señor. 



			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            TOPÓNIMOS 


			 


			al-Ándalus: emirato musulmán del sur de la península ibérica 


			Arnit: Arnedo 


			Asturias: reino cristiano asentado en la cordillera cantábrica y Galicia 


			Bardulia o Vardulia: región que en ocasiones se ha querido ver como precursora de Castilla 


			Bergidum: Astorga 


			Bretland: denominación nórdica de la actual Gales (Reino Unido) 


			Britania: denominación romana de la isla de Gran Bretaña (Reino Unido) 


			Córdoba/Qurtuba (árabe): Córdoba 


			Dyflin: Dublín (Irlanda) 


			Erin: una de las múltiples denominaciones de la isla de Irlanda 


			Faro (farum) brigantino (brigantinum): Torre de Hércules 


			Gallecia: Galicia 


			Gegione: Gijón 


			Haddeby: Hedeby (Dinamarca) 


			Isbiliya: Sevilla 


			Jakobsland: denominación nórdica de Santiago de Compostela 


			Jerusalem: Jerusalén (Israel) 


			Jorvic: York (Reino Unido) 


			Kernow: región de Cornualles (Reino Unido) 


			Legione: León 


			Lugo: Lugo 


			Lundene: Londres (Reino Unido) 


			Miklagard: Constantinopla/Estambul (Turquía) 


			Northumbria: reino anglosajón del norte de Inglaterra (Reino Unido) 


			Oveto: Oviedo 


			Pampilona: Pamplona 


			París: París (Francia) 


			Primorias: región oriental de la antigua Asturias 


			Spanland: denominación general que daban los navegantes nórdicos a la península ibérica 


			Toleto/Tulaytulah: Toledo (asturiano/árabe) 


			Valland: denominación nórdica (aproximada) para parte de la actual Francia 


			Veisafjord: Wexford (República de Irlanda) 


			Wessex: reino anglosajón del suroeste de Inglaterra (Reino Unido) 


			
	 


 	
	 
   


			GLOSARIO DE TÉRMINOS 


			 


			Aegir: gigante conocido como el señor de los océanos en la mitología nórdica 


			Aesir: principal familia de dioses del panteón nórdico 


			Asgard: morada de los dioses aesir 


			Baldr: hijo favorito de Odín que muere a manos de su hermano Hod, a causa de un ardid de Loki. Resucitará en el instante en el que se desate el Ragnarok, para ponerse al frente de los dioses 


			Berserkir/er: guerrero(s) oso, guerreros de Odín 


			Bifrost: en la mitología nórdica, puente arcoíris que comunica Asgard con Midgard 


			Brynja: vocablo nórdico para denominar a la cota de mallas 


			Dinar: moneda de oro acuñada en al-Ándalus 


			Drakkar: barco de guerra vikingo, también conocido como barco dragón por los mascarones que situaban en la proa 


			Draugr: en la mitología nórdica, el equivalente a un muerto viviente 


			Dubgaill: nombre dado por los nativos irlandeses a los daneses 


			Einherjar: aquellos guerreros que, habiendo muerto con honor en el combate, eran llamados a celebrar el banquete de Odín hasta el instante en el que acaeciera el Ragnarok 


			Fenrir: uno de los hijos de Loki, en este caso, un lobo demoníaco 


			Fingaill: nombre dado por los nativos irlandeses a los noruegos 


			Freya: una de las principales diosas del panteón nórdico (vanir) 


			Frigg: diosa de la mitología nórdica que se corresponde con la esposa de Odín y reina de los dioses 


			Geri y Freki: se trataba de los lobos que acompañaban a Odín 


			Heimdal: el guardián de los dioses que protege el puente arcoíris 


			Helheim: uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. En este caso el reino de la muerte, identificado con el infierno cristiano 


			Hersir: noble de segundo rango en la sociedad escandinava, por debajo del jarl 


			Hod: dios ciego, hijo de Odín y hermano de Baldr 


			Holmgang: vocablo con el que se denominaba a un tipo de duelo en época vikinga 


			Knarr: nave de transporte nórdica 


			Kvasir: dios de la mitología nórdica asesinado por dos enanos, cuya sangre, mezclada con miel, dio lugar al hidromiel de la poesía 


			Loki: en la mitología nórdica es un espíritu maligno causante de buena parte de las desgracias que ocurren en los diferentes mundos. El más astuto e ingenioso de los habitantes de Asgard. Su actuación provocó la muerte del hijo más querido de Odín 


			Lordemano/nortmanni/normando: nombre dado por asturianos y otros reinos cristianos de Europa occidental a los guerreros escandinavos que asolaban sus costas 


			Madju: denominación que recibían los vikingos en al-Ándalus. Su significado es el de impío o adorador del fuego 


			Midgard: uno de los reinos de la mitología nórdica, aquel en el que viven los hombres 


			Mímir: gigante que custodiaba el manantial de la sabiduría 


			Naströnd: en la mitología nórdica, una de las estancias propias del Helheim 


			Nidhogg: dragón mitológico que roe las raíces del árbol Yggdrasil 


			Niflheim: el reino de la oscuridad, uno de los nueve mundos 


			Njord: uno de los dioses vanir, conocido como dios del mar y la navegación 


			Nornas: espíritus femeninos propios de la mitología nórdica que con sus manos tejen las vidas de los hombres 


			Odín: dios principal del panteón nórdico, conocido como el padre de los dioses (aesir) 


			Ragnarok: así era como se denominaba en la mitología nórdica al fin de los tiempos, cuando las bestias demoníacas se lanzarían a destruir los nueve mundos 


			Ran: esposa de Aegir 


			Sax: denominación que recibían los puñales vikingos. Muy similar al seax anglosajón y al scramasax visigodo, pues todos ellos tenían origen germánico 


			Skjaldborg: denominación nórdica para la formación de un muro de escudos 


			Snekke: tipo de embarcación nórdica 


			Svartalfheim: en la mitología nórdica, uno de los nueve reinos de Yggdrasil, en el que vivían los elfos oscuros 


			Tyr: otro de los hijos de Odín. Se le asocia como el dios de la guerra en la mitología nórdica 


			Ulfberth: tipo de espada muy apreciada en las regiones nórdicas cuya hoja, de mayor calidad que las fabricadas en ellas, había sido forjada en la tierra de los francos 


			Ulfhedinn/ulfhednar: guerrero(s) lobo, guerrero(s) de Odín 


			Utgardaloki: rey de los gigantes, famoso por engañar a Thor y a Loki mediante el uso de la magia 


			Valhöl: la fortaleza de Odín, donde los muertos que cayeron valerosamente en la batalla celebran sus banquetes hasta la llegada del Ragnarok 


			Valknut: símbolo nórdico formado por tres triángulos entrelazados 


			Vanir: una de las dos familias de dioses nórdicos 


			Ve y Vili: deidades nórdicas que representaban a los hermanos de Odín 


			Vegvisir: símbolo nórdico que se correspondía con una especie de brújula que se esperaba diera suerte en sus viajes a los navegantes 


			Völva/Völur: hechicera(s) o profetisa(s) en la sociedad escandinava 


			Yggdrasil: árbol de la vida en la mitología nórdica, en el que se encontraban los diferentes mundos 


			Yule: festividad nórdica del solsticio de invierno 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            PERSONAJES 


			 


			(por lugar de aparición — con * los personajes históricos) 


			 


			En Erin: 


			Hrolf Ragnallson: hijo mayor del jarl Ragnall Hrolfson 


			Egil Ragnallson: hermano de Hrolf 


			Jora Ragnallttir: hija pequeña del jarl Ragnall Hrolfson 


			Ragnall Hrolfson, o Ragnall Mandíbula de Oso: jarl noruego asentado en la isla de Erin 


			Vidgis: esposa de Ragnall Hrolfson y madre de sus tres hijos 


			Astrid: hija del principal comerciante del asentamiento de Erin 


			Snorri Bolsa de Oro: principal comerciante del asentamiento de Erin 


			Hallvard: guerrero de Leif Svenson 


			Hakoon: ulfhedinn del poblado de Ragnall Hrolfson 


			Knut: granjero llegado a Erin desde Noruega 


			Ivar Cabello Menguante: uno de los principales amigos de Ragnall Hrolfson 


			Leif Svenson: hijo de Sven Sigurdson, cabecilla de un asentamiento cercano a Veisafjord 


			Sigurd Brazo de Hierro: hombre de confianza de Leif Svenson 


			Asbjorn Bersison: joven guerrero de Veisafjord 


			Atli: timonel del Águila de las Tormentas, barco de Ragnall Hrolfson 


			Thorgils (o Turgeis):* jarl noruego asentado en Erin 


			Freydis: hechicera, sanadora y adivina del poblado de Veisafjord 


			 


			En Spanland: 


			Álvar Yáñez: guerrero asturiano 


			Aren Cuchillo Sangriento: guerrero danés embarcado en la primera incursión vikinga en Spanland 


			Auria: muchacha pamplonesa enviada a Córdoba siendo una niña 


			Azano: uno de los hombres de confianza de Gatón, conde de El Bierzo. 


			Bjorn Costado de Hierro:* príncipe danés, hijo de Ragnar Lodbrok, comandante de la segunda expedición vikinga a las costas españolas 


			Ederra: anciana pamplonesa 


			Einar Sithricson: escaldo de Bjorn Costado de Hierro 


			Elvira: asturiana de la partida de Gatón 


			Eneko: pamplonés, hijo de Ederra 


			García Íñiguez:* rey de Pamplona, de la dinastía de los Arista 


			Gatón:* conde de El Bierzo, pariente del rey Ramiro 


			Gisli Erikson: guerrero danés embarcado en la primera incursión vikinga en Spanland 


			Gunnar Finboggason:* (no se conoce su nombre real): caudillo de la primera flota vikinga que arriba a las costas españolas 


			Haesten Alsting:* comandante de la segunda expedición vikinga a las costas españolas 


			Hakim: prisionero bereber en la ciudad de Oveto 


			Halfdan Sigurdson: mercader danés 


			Irdir: tuareg capturado por las tropas de Bjorn Costado de Hierro en su incursión en costas africanas 


			Lopino: cura asturiano de la partida de Gatón 


			Munio: muchacho asturiano de la banda guerrera de Gatón 


			Ottar El Negro: capitán de uno de los navíos de la primera incursión vikinga en Spanland 


			Pero: muchacho asturiano de la banda guerrera de Gatón 


			Svein Sithricson: capitán de uno de los navíos de la primera incursión vikinga en Spanland 


			Thorvald Nariz Partida: guerrero noruego embarcado en la primera incursión vikinga en Spanland 


			Torfi Haraldson: guerrero noruego embarcado en la primera incursión vikinga en Spanland 


			Vímara: uno de los hombres de confianza de Gatón, conde de El Bierzo. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            PRÓLOGO 


			 


			Asgard, la morada de los dioses. Allí, los elegidos pueden presentarse tras derramar su sangre en batalla. Solo entonces se adquiere el privilegio de sentarse al lado de Odín, padre de los dioses, en el gran banquete que precederá al momento en que el Ragnarok despliegue sus oscuras alas sobre nuestro mundo, amenazando con sumirlo para siempre en las tinieblas. Y será entonces, en ese mismo momento, cuando la esperanza de los hombres parezca una vana ilusión, cuando las hordas de guerreros llamados por Odín, los einhenjar, perecerán nuevamente, esta vez para siempre, luchando contra los engendros que pueblan las pesadillas de los vivos. 


			No puede haber instante más dichoso que aquel en que tus ojos se centren en los del lobo salvaje de Loki, Fenrir; cuando, con tus armas firmemente agarradas, te dispongas a vengar la muerte del divino Tuerto. Por la esperanza de llegar a ese momento es por lo que creo que vivimos todos los que hemos nacido en la verdad de los dioses, pero solo unos pocos están predestinados a cumplirlo: quienes nos dedicamos a la guerra. 


			Ser el hijo de un jarl te asegura una posición privilegiada, para bien y para mal, además de luchas sin fin, desafíos, riquezas y buenos momentos. Momentos compartidos con los tuyos en las bancadas de tu nave, en tu mesa, en el campo de batalla, hasta el mismo instante en que te sobrevenga la muerte. Entonces, los más viejos amigos te despiden con un hasta pronto. Porque el Valhöl está más cerca de quienes viven por y para la guerra, como yo. Eso es lo que siempre había creído cuando vivía entre los míos. Que mis armas, y no las herramientas para labrar la tierra y obtener su fruto, me abrirían el camino hacia Odín, hacia la eternidad. Como si de una llave mágica se tratara, de una llave que solo mi sangre sería capaz de hacer girar en una cerradura oxidada tras las generaciones pasadas en espera de que las bestias de Loki desataran su furia entre los mortales. 


			Pero el destino es caprichoso, y nunca podemos dar por sentado lo que nos deparará. Porque cuando era un muchacho, no tenía otra perspectiva más que aquella. Sería un guerrero, un gran guerrero, como lo había sido mi padre: Ragnall Hrolfson, conocido como Ragnall Mandíbula de Oso, amado por unos y temido por todos. No tendría, como los demás, que roturar tierras, segar o recoger la cosecha; tan solo impartir justicia y luchar. 


			Así que, desde muy pequeño, consciente de lo que se esperaba de mí, me entregué con entusiasmo a mi tarea. No resultaba sencillo: mis instructores eran despiadados, como así lo serían mis enemigos, y mis compañeros de armas durante los periodos en que cambiaban sus hoces por las hachas parecían volcar en mí toda su rabia al saberme destinado a mandarlos en un futuro, solo por ser hijo de quien era. 


			Ellos tampoco lo tenían fácil, sudando y sufriendo cada día en una tierra dura y rodeada de enemigos. Y algunos no dudaban en escupirme su desprecio por llevar una vida más cómoda y regalada que el resto. Especialmente Asbjorn. 


			Asbjorn. Dos años mayor que yo, fanfarrón y corpulento, con la nariz aplastada fruto de algún mal golpe —no dudo de que bien merecido—, tan hábil con la lanza como con el hacha y tan molesto para mí como un dolor de muelas. Recuerdo la primera vez que llegamos a las manos: «Consentido, lento, torpe», me gritaba entre golpe y golpe. «Muchachito engreído, apestas como el vómito de una cabra enferma», proseguía, jaleado por sus amigos. 


			Yo aguantaba como podía aquella lluvia de puñetazos e insultos, mientras sus compañeros se reían y trataban de apartarme de Egil, mi hermano menor, que aquella vez había sido el primero de los hijos de Ragnall en ofenderlo. Sin pensarlo, me interpuse entre aquellos matones y el cuerpo aovillado del pequeño Egil. Y soporté lo más dignamente que pude el castigo que mi gesto desencadenó. 


			Mi padre siempre me había dicho que ser hijo de un jarl no representaba privilegio alguno si no se luchaba por mantenerlo, y aquella tarde me lo repitió una vez más mientras las esclavas de mi casa humedecían gasas con agua y vinagre para lavar la sangre que manaba profusamente de mi labio partido. 


			—¡Por Frigg! Hrolf, Ragnall, ¿qué ha sucedido? —exclamó mi madre, alterada, en cuanto hubo traspasado la pesada cortina de cuero que separaba la estancia común de las habitaciones privadas donde vivía mi familia. 


			Me volví para mirarla, y me arrepentí inmediatamente de mi decisión, pues en ese preciso instante una de las esclavas trataba de coserme la herida del labio. 


			—Mierda —mascullé, ante las carcajadas de mi padre, mientras sentía cómo la sangre me inundaba de nuevo la boca. Un sabor acre y una sensación de calor recorrieron mi paladar. El mismo calor que enardecía furiosamente mi interior. Además de tener que lidiar con que me hubieran apaleado, ahora mi madre me trataba como un crío. 


			—Hrolf, hijo mío, ¿estás bien? 


			¿Que si estaba bien? Claro que no: estaba dolorido y lleno de ira. Probablemente, más airado que dolorido. Habría deseado ir a buscar mi hacha para ajustar cuentas con Asbjorn y los suyos; pero no podía. Tal proceder habría acarreado graves consecuencias, por muy hijo de jarl que fuera. Los problemas entre los muchachos de mi edad no se solucionaban así: ya habría tiempo de enfrentarnos en el Holmgang cuando fuéramos adultos, si se daba la ocasión. En ese momento, todos lo veían como cosas de críos, y daba lo mismo cuál fuera la familia del que se había llevado la peor parte. 


			Mi padre aseguraba que los conflictos me curtirían. Que aquella sana competencia serviría para estimularme a dar lo mejor de mí, a luchar y a fortalecerme por el bien de la comunidad. Cuando fuera adulto y comandara mi propia tripulación, y los condujera a la lucha, bien para defender nuestras tierras, bien para saquear las ajenas, tipos como Asbjorn me resultarían sumamente valiosos, pues empuñarían sus armas contra quienes me injuriaran, o simplemente contra quien yo decidiera. Y a mí no me quedaba más remedio que agachar la cabeza, tragarme la rabia y guardar silencio. 


			Mi madre reparó entonces en que su retoño más joven, Egil, no estaba allí. 


			—Hrolf, y tu hermano, ¿también se ha metido en líos? —preguntó, tomando mi mortificada cabeza entre sus manos y besándome el pelo. 


			—Está bien —respondí escuetamente, sorprendido por lo extraña que sonaba mi voz con el labio roto e inflamado. 


			—Ragnall, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó ella, volviéndose hacia mi padre con los brazos en jarras. 


			—Nada de lo que preocuparse, Vidgis, al contrario. Hrolf ha defendido al pequeño Egil frente a tres muchachos. Es lo que debe hacer un hermano; un hermano mayor, y un futuro líder. ¡Mi osezno! 


			El tono de la voz de mi padre rebosaba orgullo. Era su primogénito, y sobre mis hombros depositaba sus esperanzas de que nuestro linaje continuara decidiendo el futuro de los nuestros. Allí, o en otro lugar, pues Ragnall Hrolfson llevaba ya varios veranos embarcándose hacia el oeste en busca de tierras más fértiles y ricas, como muchos de los nuestros. 


			—Mamá. —La voz infantil de Egil interrumpió la escena. 


			En unas pocas zancadas llegó hasta mi madre, que lo abrazó. Él se dejó confortar, estrujando nerviosamente la tela de su vestido, esforzándose por contener un sollozo al reparar en el ceño desaprobador de mi padre, que refunfuñaba entre dientes, molesto por la debilidad de su vástago. Pero yo lo entendía; era solo un mocoso, y tenía motivos para sentirse intimidado por Asbjorn, que disfrutaba haciendo sufrir a los que se le antojaban más vulnerables. Yo no era una víctima tan apetecible para él, pues ya llevaba dos años largos siendo instruido en el uso de las armas, y mis hombros se habían fortalecido en el proceso; pero Egil era aún un crío, y no tenía la más mínima posibilidad frente a Asbjorn y sus secuaces. 


			Mi madre acarició el cabello claro y ensortijado de mi hermano, y le susurró algo al oído con voz calmada. Al otro lado de la estancia, mi padre era incapaz de disimular su enfado. Cuando por fin Egil se separó de ella, la mujer se puso en pie y se dirigió con paso firme hacia mi padre. 


			—Tienes que hablar con Bersi sobre la conducta de su hijo. Esto no puede volver a suceder; Egil es hijo del jarl, ¡es intolerable! 


			La protesta de mi padre murió en sus labios ante el enérgico gesto de su esposa. Pero Mandíbula de Oso nada le dijo a Bersi, como tampoco lo había hecho en anteriores ocasiones. Mientras fuéramos críos, sería yo, Hrolf Ragnallson, quien tendría que defender a los míos, hasta que ellos pudieran defenderse por sí mismos. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            I 


			 


			La primera vez que seguí a mi padre hacia el oeste tenía diecisiete años recién cumplidos, y hacía ya cinco de aquel episodio. Me había preparado a conciencia para aquel momento, y ardía en deseos de demostrar a todo el mundo que sería un digno sucesor de Ragnall Hrolfson. 


			Atravesamos el mar rugiente en compañía de otros barcos dragón, y no nos detuvimos en la gran isla de Britania, como hacían muchos otros hombres del norte, principalmente daneses. Si hacíamos caso a lo que se contaba de ese lugar, los daneses habrían ocupado ya todo el terreno fértil, esquilmado las riquezas, sacrificado el ganado y disfrutado de las mujeres. No, aquellas no eran las tierras a las que un hombre como Ragnall podía aspirar. Así que, año tras año, se reunía con otros jarl noruegos bajo el mando de un caudillo llamado Thorgils, pasaban de largo la vieja isla romana que los grandes señores daneses habían convertido en su terruño de solaz, y continuaban hasta otra cercana, a la que los nuestros habían comenzado a llamar Erin. 


			Pasamos aquel verano allí, en aguas ya conocidas por Atli, el timonel de la nave de mi padre, próximas a la isla esmeralda. Así la llamaba en mi mente, maravillado por todas las tonalidades de verde que se desplegaban ante mis ojos desde la costa hasta las montañas del interior. La hierba, los árboles frutales, los setos, los bosques y los cauces de agua limpia y clara que los surcaban componían un mosaico que tenía el poder de hipnotizarme. Simplemente, me enamoré de aquella tierra siempre acariciada por una lluvia pertinaz, como si el agua tampoco pudiera resistirse a tocarla. 


			Creo que hasta ese momento no me había percatado de cuán pobre era nuestro terruño situado al otro lado del mar. Las tierras de más allá del encajonado valle que desembocaba en el mar, donde se hacinaban nuestras casas, eran agrestes y desagradecidas, y parecían resistirse con terquedad a nuestros intentos por extraer sus frutos. El viento soplaba, helado e inclemente, sobre los peñascos, tanto de noche como de día; y nevaba un invierno tras otro, obligando a las familias a resguardarse durante largas horas frente a las brasas del hogar. Ese era el momento más temido por los ancianos y las madres recientes, pues muchos no sobrevivían a las penurias, y quienes lo hacían, poco tiempo tenían para vanagloriarse de ello hasta que los días volvían a acortarse y el frío arreciaba una jornada tras otra. 


			Pero en Erin todo era diferente. Las llanuras eran extensas y verdes, la lluvia frecuente y el agua abundante. Las temperaturas, más suaves, permitían a los más débiles mirar hacia el futuro con esperanza. Y creo que ese fue el principal motivo de que al verano siguiente no solo los hombres regresáramos a la isla esmeralda, sino también de que muchas mujeres, niños y ancianos nos siguieran hacia el oeste dispuestos a comenzar una nueva vida. 


			Así, una pequeña muchedumbre desembarcó en la gran isla para asentarse en el bastión que algunos hombres de mi padre habían defendido desde el verano anterior, uno de los primeros longphort del territorio —como llamábamos a los lugares que proporcionaban abrigo a nuestros barcos en tierra extranjera. 


			Nos instalamos lo mejor que pudimos en las tierras cercanas a la desembocadura de un río, donde el agua manaba todo el año limpia y clara y la otrora imponente figura de un monasterio parecía observarnos desde la lejanía. Una iglesia que no escapó a las ansias de rapiña de los hombres de mi padre mientras contemplaban la posibilidad de establecerse en los alrededores. Llamamos a aquel lugar Veisafjord, la entrada a las planicies, pues más allá de aquella ensenada comenzaban las extensas praderas que tanto habían llamado mi atención en un primer momento. Había madera en abundancia, lo que nos permitió levantar nuestras casas antes de que llegara el invierno, y estábamos bien aprovisionados de alimentos. Las temperaturas, más suaves, dibujaron sonrisas esperanzadas en los rostros de los más frágiles. 


			Pero había un factor al que, por mi inexperiencia, no le había concedido la importancia que merecía: la inevitable reacción de aquellos que habían vivido en la isla hasta entonces. Los celtas que se asentaban allí, empezaban a demostrarnos que no estaban tan contentos como nosotros de que nos hubiéramos instalado en sus costas. Quienes vivían hacia el interior, sabían el peligro que corrían al tener a los temibles nórdicos instalados a la puerta de sus casas. Según me contaron los hombres de mi padre, aquello no era así años atrás, cuando las siluetas de los barcos dragón les resultaban desconocidas a los pobladores autóctonos. Pero con el tiempo habían comprendido que aquellas naves eran sinónimo de muerte y rapiña. Hacía al menos una década que hombres como nosotros habían llegado hasta Erin durante sus correrías, y poco más de un año desde que también Thorgils había decidido instalarse en sus costas, aunque más al norte de donde lo habíamos hecho nosotros, en un lugar que comenzó a ser conocido como Dyflin: la bahía negra. 


			Las luchas con los indígenas fueron constantes en cuanto estos comprendieron que habíamos llegado para quedarnos. Aquella misma primavera, y durante el verano, incluso en otoño. Las casas ardían, el ganado era robado al igual que las mujeres, las zanjas eran derribadas, las mieses quemadas y los cauces de agua envenenados: todo valía con tal de amedrentar al vecino. Aunque poco numerosos, los miembros de aquellas tribus celtas eran temibles en el campo de batalla. 


			Solo cuando otros norteños como nosotros decidieron instalarse en las cercanías, la presión remitió ligeramente. Ya no tenían que vérselas con poco más de dos centenares de hombres y mujeres, sino que el número se multiplicó, así como los núcleos de población. Noruegos de diferentes lugares, e incluso unos pocos daneses, hicimos causa común para mantener a los habitantes originarios de Erin en el interior, alejándolos de la costa, de manera que los asentamientos pudieron prosperar, y la vida de quienes allí residían comenzó a parecerse a lo que Ragnall había deseado para los suyos. 


			Veisafjord creció con rapidez. La tierra daba sus frutos, y los saqueos periódicos que perpetrábamos en los monasterios de los alrededores nos surtían de riquezas. Mi madre, mis hermanos y algunos parientes lejanos se reunieron con nosotros, mientras que mi tío Knut decidió permanecer en Noruega. Fue un acuerdo extraño, pues entre los nuestros es el primogénito quien recibe las propiedades cuando el cabeza de familia muere, mientras los demás hijos de un jarl que posean cierta ambición abandonan el hogar de sus padres para buscar fortuna en otra región, o bien deciden permanecer en el lugar donde nacieron, asumiendo que siempre estarán a la sombra del nuevo señor; ahora bien, este es un arreglo que no suele ser muy del gusto de ninguna de las partes interesadas. Sin embargo, en esta ocasión fue mi padre, el primogénito, quien decidió partir, renunciando a la tierra de sus ancestros para perseguir una oportunidad que se le antojaba más provechosa; y, de esa manera, fue Knut el que permaneció en Noruega, rigiendo el destino de quienes no habían querido atravesar el océano con nosotros. 


			Echaba de menos a mis primos, a Bergi y a Alfdis, de edades similares a la de Egil y la mía. Para entonces, la pequeña Alfdis estaría cerca de ser desposada, y tendría que dejar de ser aquella divertida mocosa que siempre conseguía ser el centro de atención de cualquier celebración para pasar a ocuparse de su propia casa. Pensé en ellos, y decidí que yo nunca abandonaría Erin. Me gustaba aquella tierra, y la sentía mía: allí había derramado mi primera sangre enfrentándome a los guerreros celtas, y aunque pueda parecer una estupidez, eso había servido para convencerme de que aquella era mi tierra. Como si yo mismo me hubiera convertido en parte de la isla esmeralda, como si la sangre que corría por mis venas fuera verde, en lugar de roja. Así que, si Egil no deseaba estar a mi sombra el resto de su vida, sería él quien tendría que embarcarse en busca de un nuevo hogar, si es que la muerte no me llevaba antes. Si finalmente decidía hacerlo, me apenaría pues quería a mi hermano; pero nunca me opondría si era lo que él ansiaba. No en vano ambos éramos hijos de un jarl, ambos teníamos derecho a decidir sobre nuestro destino, y, muy a menudo, sobre el de los demás. 


			 


			El segundo invierno en Erin fue mucho más duro que el anterior, pero no a causa del clima. Ragnall Mandíbula de Oso resultó herido en una de las múltiples escaramuzas contra nuestros vecinos. Al principio no le dimos importancia: creíamos que no había sido más que un rasguño, y que en breve volvería a caminar como hasta entonces. Pero lo cierto era que habían pasado tres lunas desde aquello y aún precisaba de un bastón para ayudarse a caminar. 


			Pasaba la mayor parte del tiempo en el interior de nuestro hogar, bebiendo hidromiel y comiendo, mientras hombres y mujeres se hacinaban en la estancia dispuestos a dejarse agasajar por la generosidad de su jarl. 


			Aquello me preocupaba. Acabábamos de celebrar la festividad de Yule, el inicio del invierno, y, aunque mi padre no lo dijera, su angustia era cada vez más evidente a mis ojos. Su mirada, habitualmente fiera, se había vuelto esquiva. Le temblaban los dedos, aunque yo quería pensar que aquello era debido a la gran cantidad de cerveza e hidromiel que había ingerido los últimos días, durante los cuales oramos a los dioses y sacrificamos animales en su honor. 


			Pero salvo por la cojera persistente de mi padre, fueron días de bonanza: todos estábamos convencidos de que una copiosa cosecha granaría en nuestros campos las próximas lunas. Daríamos gracias a nuestros dioses por ello, y por mantener las plagas y las enfermedades alejadas de nuestra comunidad, permitiendo que esta floreciera como todos deseábamos. Los días eran tranquilos, y las noches, agradables. Todo parecía sonreírnos; incluso las disputas con Asbjorn y los suyos parecían haber quedado olvidadas, aunque a la mínima oportunidad seguíamos compitiendo en el campo de entrenamiento. Sin embargo, los ojos de Ragnall Mandíbula de Oso reflejaban un profundo pesar, por mucho que profiriera estruendosas carcajadas cuando compartía la velada con los suyos. Risas vacías, con tufo a alcohol, lanzadas al aire para que todos creyeran que su señor seguía siendo el mismo de siempre. Pero yo era su hijo, y a mí no me engañaba. 


			Aquella noche no pude dormir bien. Harto de dar vueltas, me levanté de mi catre cuando aún no había amanecido. Salí de debajo de las gruesas pieles y abandoné la casa, dispuesto a evitar la nutrida corte de curiosos y pedigüeños que en poco tiempo llenarían la gran sala. Me arrebujé en mi capa y caminé hacia la playa donde se hacinaban los barcos: dos drakkar y varios knarr de transporte, además de unas pocas barcas de pesca que habíamos construido en el propio asentamiento. 


			Miré hacia el punto por el que pronto asomaría el sol. Allí debía de estar Britania, y todavía más allá, Valland, como aseguraba Atli, el timonel. Me senté sobre las piedras de la orilla y dejé vagar la mirada en sentido contrario, tierra adentro, hacia donde se alzaba nuestro poblado. Había ya más de una cincuentena de edificaciones, entre las que destacaba mi propia casa. De un tamaño considerable, la habíamos construido a imagen y semejanza de la que poseíamos en Noruega. Los maderos empleados para levantarla eran firmes y estaban bien trabajados, y la paja del techo, tupida y dorada. A la entrada destacaba un hogar enorme, que dejábamos de alimentar en verano, no como en Noruega, donde habría ardido cada día del año. Tras aquella sala, en la que mi padre recibía a los visitantes y ofrecía los banquetes, estaban dispuestas las estancias privadas de la familia: la guarida de un jarl. 


			El resto de las edificaciones del lugar eran más modestas, de mayor o menor tamaño según la riqueza o las pretensiones de su dueño. Por aquel entonces, el núcleo estaba muy concentrado, pues aún no había llegado el momento de tentar a la suerte —y a los nativos— y asentarse en las afueras de la irregular cerca de madera que habíamos levantado nada más llegar. Así que, tanto los vallados para el ganado como algunas de las parcelas de labor, también hallaban acomodo en el interior de la empalizada. Sin embargo, la mayoría de los sembrados estaban fuera, más allá del antiguo bastión de madera y tierra que Bersi, el padre de Asbjorn, había defendido hasta nuestra llegada. 


			—¿Hrolf? —Oí que alguien me llamaba. 


			Al volverme reconocí enseguida a Egil, al que saludé esbozando una sonrisa. Por entonces, mi hermano, a sus quince años, ya se había convertido en un muchacho alto y bien parecido. Tan rubio como nuestra madre, y de mirada cristalina. Yo, en cambio, tenía el cabello y los ojos de nuestro padre, de color castaño, y una barba más rojiza que marrón, a semejanza de la del dios del Trueno. Egil seguía teniendo un aspecto frágil, aunque él albergaba la esperanza de que solo se debiera a que su cuerpo aún no se había desarrollado lo suficiente. Yo, en cambio, a mis dieciocho años, era grande como lo había sido mi abuelo, Hrolf Einarson; o, al menos, eso aseguraba mi padre. Además, ya lucía mis primeras cicatrices ganadas en combate, y las mostraba con orgullo siempre que tenía ocasión. Sabía usar el escudo y la lanza con soltura, pero también sabía escuchar, la mayor virtud que, según decía mi madre, distinguía a su padre, Eidur Olafson. 


			Mi sonrisa se ensanchó en cuanto vi que tras él se encontraba Astrid, la hija de Snorri Bolsa de Oro, uno de los hombres más acaudalados de entre los que habían seguido a nuestro padre en aquella aventura. Era uno de los comerciantes más influyentes en nuestro poblado de origen, y allí, en Erin, había logrado establecer en poco tiempo una admirable red de contactos que le garantizaban seguir manteniendo una posición preeminente en nuestra comunidad. Su hija tenía la edad de mi hermano, y ambos congeniamos con ella desde el primer momento. Era divertida, ágil y decidida, capaz de pelear casi como un muchacho; y aunque tenía un cuerpo delgado y nervudo, hacía poco que había comenzado a desarrollar unas curvas que me ponían más nervioso de lo que deseaba reconocer. 


			—Buenos días, muchachos —los saludé, haciéndoles una seña para que se me acercaran. 


			Ambos avanzaron sonrientes. Yo era el hermano mayor, el protector; y me agradaba pensar que también podía hacer extensivo aquel papel a la muchacha. Aunque lo cierto era que poca protección requería, siendo tan salvaje como era. 


			—¿Qué haces aquí tan temprano? —inquirió ella con sorna—. ¿Acaso estás pensando en echarles una mano a Grimm y a los suyos? 


			Miré mar adentro, en dirección adonde se encontraban Grimm y otros pescadores del poblado. Eran en su mayoría tipos duros, de pocas palabras, que impulsaban sus barcos hasta el agua tan temprano que cuando regresaban al poblado todavía eran muchos los que dormían. Luego, en la misma zona en la que descansábamos en ese momento, solían extender las ramas con las que ahumarían buena parte de las capturas a fin de conservarlas durante más tiempo, cuando no las colgaban directamente de los travesaños de algunas de las edificaciones para que el viento se encargara de secarlas. 


			—Me temo que no tengo la paciencia necesaria como para ayudar a Grimm —argüí, recordando que, años atrás, el pescador intentó explicarme cómo capturaban sus presas en el mar. Anzuelos en el océano, redes en el interior; puede que le hubiera echado una mano con la segunda opción, pero, lo que era la primera, no me atraía en absoluto: más fácil sería verme usando la aguja y la rueca con mi madre. 


			Egil me dio una palmada en el hombro. 


			—En Noruega no se te habría ocurrido salir de debajo de las pieles a una hora tan temprana, o se te habría congelado hasta la verga. 


			Astrid se rio aún más fuerte que yo. 


			—Por eso me gusta estar aquí, donde la verga jamás se congela. —Egil asintió a mis palabras, y Astrid me miró con curiosidad—. Esta es una buena tierra, y debemos luchar por ella —proclamé, acariciándome de forma inconsciente la cicatriz blanquecina que recorría la cara anterior de mi brazo. 


			—¿Ves, Astrid? Lo que yo te decía. Mi hermano está enamorado. 


			—¿Enamorado? —exclamé sorprendido. 


			—¡Enamorado de Erin! —remató Egil con una carcajada. 


			—Pues me parece que no podrá casarse con ella —se burló Astrid—. Tiene muchos pretendientes. 


			—No sé de qué me estáis hablando; pero lo que sí que tengo claro es que sois unos críos maleducados, y que no deberíais mostrarles semejante falta de respeto a vuestros mayores —protesté, enarcando una ceja. 


			—¿No te ha dicho nada mamá? 


			—¿A qué te refieres, mocoso? 


			—Anoche, durante el banquete, no dejaba de mirarte mientras hablaba con los hersir de los asentamientos vecinos. Ya eres lo bastante mayor, hermanito, y gozas de demasiada influencia como para pasarte las mañanas mirando estúpidamente el mar... Creo que madre piensa que ha llegado la hora de que sientes la cabeza. Sigue pensando que la hija de Sven Sigurdson es un buen partido... 


			Lo miré de arriba abajo, frunciendo el ceño, pero lo cierto era que tenía razón. A mis dieciocho años, hacía tiempo que debería haberse arreglado mi casamiento. Sin embargo, mi padre, tras recibir la herida que amargaba sus días, parecía haberse olvidado de insistir al respecto. Y yo tampoco tenía prisa: nada me interesaba más allá de ganar fama en el combate. 


			El verano anterior habíamos concertado reuniones con algunos de nuestros vecinos, como el tal Sven Sigurdson, pues establecer una alianza con ellos para defendernos de los celtas, así como de otros hombres del norte que pretendieran asentarse en nuestra nueva tierra, desplazándonos, era a priori la opción más inteligente. Pero desde la desgraciada escaramuza en la que Mandíbula de Oso resultó herido, aquellos contactos habían cesado. 


			Sentía las pupilas de Astrid clavadas en mí mientras rumiaba mi respuesta. Tenía unos ojos enormes, grises como el mar en invierno, y el cabello tan rubio como el de mi propio hermano. Al devolverle la mirada, perdí el hilo de mis pensamientos. Tragué saliva y volví a estudiar con atención los barcos de pesca. 


			Me sorprendí envidiando a mi hermano. Desde que habíamos llegado a Erin, Astrid apenas se separaba de él. Parecían hechos el uno para el otro, aunque, por lo que yo sabía, no había ocurrido nada entre ambos, por mucho que Egil la observara con adoración cuando pensaba que nadie se daría cuenta de ello. Reconozco que también a mí me había sorprendido e impresionado su paso de niña a mujer. Nuestra compañera de juegos en Noruega de repente era una muchacha bien parecida, con un precioso cuerpo que hacía arder mis mejillas. Pero si alguien se arriesgaba a decírselo, estaba convencido de que le haría tragarse sus palabras, a golpes. En fin... Si pretendían burlarse de mí, yo también sabía soltar pullas. 


			—Tú tampoco eres ya un chiquillo, Egil; y tú, Astrid, tampoco eres tan fea, y ya tienes una edad. 


			Las risas de mi hermano se mezclaron enseguida con el sonido de los golpes que no tardó en propinarme Astrid. La chica se puso en pie de un salto y se abalanzó sobre mí, obligándome a ponerme a cubierto de su ira. Ya he dicho que era una muchacha fuerte: Astrid Puño de Hierro, la llamábamos cuando queríamos hacerla rabiar. 


			Todavía me estaba protegiendo la cabeza con los brazos, cuando me pareció escuchar otra voz femenina. Era una de las esclavas de nuestro hogar, que llamaba a mi hermano. El acoso de Astrid disminuyó, avergonzada de que alguien la hubiera visto en aquella situación. Resoplando, alisó la tela de su vestido y me lanzó una mirada que me hizo temer que mi castigo proseguiría en cuanto la esclava nos perdiera de vista. 


			—¿Qué ocurre? —gruñó Egil. 


			—Tu madre te llama. Necesita que acompañes a Jora a buscar más hierbas para el cocimiento. 


			Él refunfuñó, molesto por tener que hacer otra vez de niñera de nuestra hermana pequeña. Pero no le quedó más remedio que ponerse en pie y seguirla tras encogerse de hombros y dedicarnos una mirada divertida. Los ojos de Astrid lo acompañaron mientras se alejaba, y yo aproveché que estaba distraída para volver la situación a mi favor. La sujeté por los hombros, y con un rápido impulso la tumbé a mi lado. Me coloqué encima, aprisionando sus muñecas, y sonreí con suficiencia, hasta que me di cuenta de que su pecho subía y bajaba intensamente, y que su mirada parecía la de un animal acorralado. No se la veía muy divertida; quizá mis palabras la hubieran molestado más de lo que yo esperaba. 


			—Suéltame, Hrolf —me ordenó con sequedad. 


			Obedecí de inmediato, y no pude evitar pasarme la mano por las costillas, allí donde su puño de hierro se había cebado conmigo. 


			—¿De verdad crees que soy fea? —preguntó, para mi sorpresa. 


			Olvidé por un instante la molestia persistente en mi costado, y la observé detenidamente. ¿Fea? En absoluto, más bien todo lo contrario. Era lo más parecido a la hermosa Freya, la más bella de las diosas; tez muy clara, ojos enormes y pómulos muy marcados, piernas largas, larguísimas, esbeltas y firmes. 


			—No, no lo creo —musité, encogiéndome de hombros. 


			—¿Y qué crees, entonces? 


			Abrí y cerré la boca sin emitir sonido alguno. ¿Cuál era la respuesta adecuada para aquella situación? ¿Continuar bromeando? No deseaba que se enfadara, pero tampoco sabía si resultaría conveniente ser sincero, aunque algo me decía que no. Deseé que las palabras se me hubieran dado mejor, porque si aquello seguía siendo una pelea, con esas armas, sin duda, ella tendría las de ganar. 


			—Creo que eres... —Me pasé la lengua por los labios resecos antes de continuar—. Creo que eres hermosa, y que tu futuro marido será muy afortunado. 


			—Pues yo creo que eres un estúpido —farfulló ella, acabando con mis esperanzas de haber conseguido decir algo adecuado. Apretaba los puños y estaba demasiado cerca de mí como para permitirme pensar con claridad. 


			—¿Hay alguien con quien tú...? —intenté indagar. Pensé en Egil, y de nuevo esa desagradable sensación demasiado parecida a los celos atenazó mi estómago. 


			—En realidad, no pierdo la esperanza de que el hombre al que amo se fije en mí algún día —suspiró ella, bajando sus ojos grises—. Pero no veo cómo decírselo. 


			No supe qué contestar, así que me limité a dejarme llevar por el súbito impulso de acariciar suavemente su mejilla. Ella volvió a alzar la mirada, se acercó despacio, y me besó. 


			 


			Durante un tiempo fui realmente feliz. Un tiempo que, ilusoriamente, creí que sería eterno. 


			Yo era el hijo de un jarl, y esa circunstancia siempre había estado muy presente en mi vida, desde que era un crío. Todo cuanto hacía tenía por objeto agradar a mi padre para que se me considerara digno de mi rango, para demostrar mi valía. No tenía tiempo para nada más. Guerreaba, honraba a los dioses y protegía a mi familia de quien quisiera hacerle daño. Nada más importaba, hasta que Astrid apareció en mi vida. 


			Astrid era divertida, cariñosa cuando las circunstancias lo requerían, y tan bella a mis ojos como imaginaba que debían de serlo las mismísimas valquirias. Aunque habíamos decidido mantener nuestra relación en secreto, cada vez me costaba más disimular mis sentimientos hacia ella. Mientras tanto, mi padre no parecía dispuesto a tomar decisión alguna acerca de mi futuro compromiso; y yo estaba cada vez más nervioso al respecto, a medida que mi amor por Astrid crecía sin cesar. 


			Otra cuestión que me intranquilizaba era la necesidad de ocultárselo también a Egil. Estaba convencido de que mi hermano sentía algo por ella, y además no podía dejar de recordar que yo mismo había creído que formarían una buena pareja. Agobiado por semejante dilema, decidí compartir mis preocupaciones con Astrid. 


			La busqué, hasta que di con ella en uno de los almacenes, donde estaba ayudando a unas mujeres a preparar la carne para su conservación, sumergiendo las piezas en un barreño repleto de leche agria que impregnaba la estancia con su peculiar olor. Me quedé en la puerta, charlando con uno de los hombres, hasta que todos se retiraron dispuestos a tomarse un descanso. Ella remoloneó hasta quedarse rezagada, y cuando estuvimos a solas me hizo un guiño para que me acercara. Traspasé el umbral, y me lanzó una mirada escrutadora cuando carraspeé reclamando su atención en vez de abalanzarme sobre ella a besarla, como solía hacer. 


			—¿Qué ocurre, Hrolf? —inquirió. 


			—¿Ocurrir? Nada. ¿Por qué? —Alzó una ceja, recelosa. Respiré profundamente. O yo era demasiado transparente, o ella demasiado lista—. Sucede que he estado... pensando. 


			—Vaya, pues sí que debe de ser grave —bromeó ella. Se secó las manos con un trapo y dio un paso hacia mí, esperando que la tomara entre mis brazos y aprovecháramos aquella intimidad. Al ver que no lo hacía, me miró con extrañeza—. Yo pienso todos los días, Hrolf; no me parece algo tan especial. Así que supongo que te refieres a que hay algo que te preocupa, o algo que quieres decirme. ¿Es eso? 


			Miré hacia la puerta entornada. Escuchaba cómo las mujeres reían, pero por el sonido parecía que estaban bastante lejos. Asentí, buscando las palabras. 


			—Es algo difícil de explicar. He pensado que antes de... bueno, antes de esto, antes de nosotros, quizá tú sentías algo por Egil, y la situación se me hace extraña. Como si le estuviera arrebatando algo a mi hermano. 


			Astrid me estampó el paño en la cara, provocando que una lluvia de leche agria manchara la mesa e incluso salpicara la pared. 


			—¿Algo? ¿Eso es lo que soy para ti, Hrolf Ragnallson? No eres mi dueño; eso ya deberías de tenerlo muy claro. 


			—No me he explicado bien. Me refiero a que Egil y tú... 


			—Claro que sentía algo por Egil, y aún lo siento —me interrumpió, haciendo que mi corazón se detuviera por un instante—. Siento el cariño que se puede profesar a un amigo, casi un hermano. Pero no lo amo como a ti. Lo que siento por ti es muy diferente, aunque en ocasiones te comportes como un estúpido. 


			A medida que terminaba la frase, sus labios se fueron curvando hasta formar una sonrisa. Escurrí el paño y se lo lancé, pero lo atrapó en el aire, sin que llegara a impactar en su cuerpo. 


			—Ya, lo que pasa es que a veces me siento culpable por ocultarle lo nuestro —rezongué. 


			Astrid depositó el trapo sobre la mesa en el mismo instante en que las voces de las mujeres nos avisaban de que se disponían a regresar a sus quehaceres. Se me acercó más y me habló al oído: 


			—No pienses tanto, Hrolf. Limitémonos a disfrutar de este momento, pues no sabemos qué nos tienen reservado las Nornas para el día de mañana. Hoy soy feliz a tu lado, y pretendo serlo todo el tiempo que podamos. Y no quiero pensar demasiado, porque si lo hago quizá el temor de perderte no me permita apreciar lo que estamos viviendo. Así que simplemente vivamos, Hrolf. Gocemos de lo que tenemos sin pensar más allá. 


			Tuve que darme la vuelta y marcharme sin más, pues las voces se oían ya muy cerca. Vivir sin pensar; supuse que sería capaz de lograrlo. 


			 


			Los celtas del interior no nos dieron respiro durante los siguientes meses. Los que vivían allí eran hombres testarudos, no les importaba ser derrotados una y otra vez en pequeñas escaramuzas: siempre volvían a intentarlo al cabo de unos días. Eran conscientes de que ellos eran muchos más, mientras que para nosotros cada hombre que perdíamos era insustituible. Por ese motivo fueron enviados nuevos emisarios a Noruega ofreciendo tierras a quienes se embarcasen rumbo al oeste. 


			Pero cuando llegó el invierno, junto con las naves, también arribaron las temidas fiebres. Recuerdo ver a una de las mujeres que llegaban desde el norte bajar del barco sobre unas parihuelas, con el rostro demacrado y la piel enrojecida, balanceando sus esqueléticos brazos a un lado y a otro con cada paso que daban los porteadores. Al cabo de unos días, otros enfermaron también: algunos recién llegados, pero también los que ya estábamos asentados en el poblado. Las fiebres se extendieron como lo haría un fuego en un granero. Mi hermana pequeña, Jora, también enfermó. Mi madre veló su sueño día y noche, hasta que el color poco a poco fue regresando a las mejillas de la niña. Recuerdo la preocupación que se cernió sobre mi hogar, el silencio. Pero no solo entre las paredes de mi casa: no hubo familia en todo el poblado que fuera ajena a la visita de aquel mal que terminó por cobrarse la vida de docenas de vecinos. 


			Tampoco la casa de Snorri se libró de sufrir aquella lacra. La primera en enfermar fue Finna, la hermana de Astrid. Poco después, fue la propia Astrid la que comenzó a arder de fiebre. Como estaba confinada en su casa, no pude verla durante días; sabía por su madre que apenas comía, que se pasaba las jornadas sumida en un duermevela intranquilo, delirando palabras sin sentido. A pesar de su preocupación, me sonrió con calidez al relatarme que, a veces, era mi propio nombre el que escapaba de sus agrietados labios. 


			Pensaba en ella a todas horas. Mientras observaba cómo poco a poco la pequeña Jora comenzaba a ingerir el caldo que le daban las esclavas, mientras me ejercitaba en el uso de las armas, cuando al caer la noche trataba de conciliar el sueño. No sabemos lo que el destino nos tiene reservado, me había dicho ella. Y yo no dejaba de dar vueltas a aquella frase. 


			El mundo que conocemos, pero también el que no somos capaces de ver, ni tan siquiera de entender en muchas ocasiones, tiene forma de árbol. Es el Yggdrasil, o árbol de la vida; en este, en su copa, se encuentra la morada de los dioses: Asgard; en su tronco, sobre el cadáver del gigante Ymir, Odín y sus hermanos levantaron nuestro mundo, Midgard, el mundo de los hombres; pero era en la base de aquel árbol, en lo que ocurriría en el mundo que se encontraba en sus raíces, en lo que yo pensaba día y noche durante las jornadas en las que las fiebres devoraban las fuerzas de mi amada. Allí, además del reino de las tinieblas, Niflheim, donde el dragón Nidhogg roe las raíces del gran fresno, se encuentran las Hilanderas, las Nornas; espíritus femeninos que tejen con nuestros hilos vitales lo que nos depara el futuro a cada uno de nosotros: la gloria, el fracaso o la muerte. Lo que nos ocurre en la vida es el reflejo de lo que allí se muestra, y no hay manera de escapar a lo que ellas disponen. No podía evitar pensar que el día menos pensado las Hilanderas quizá decidieran cortar los hilos de la hermosa Astrid. Por eso oré a mis dioses, le supliqué a Frigg, esposa de Odín, reina de los dioses, que velara por ella, y también a Freya, diosa del amor. A tal fin, durante aquellas jornadas añadí un nuevo tatuaje a los que ya lucía: dejé que Ivar, viejo amigo de mi padre, garabateara con tinta verde oscuro un nuevo dibujo sobre mi cuerpo, esta vez en el cuello, allí donde terminaba mi barba. Se trataba de un vegvisir, el símbolo que usaban los navegantes para regresar siempre a puerto. Con aquellos trazos quería representar una señal para Astrid, ofrecerle la guía necesaria para alejarla de la fría caricia de la muerte y hacerla regresar nuevamente entre nosotros. 


			Así me encontró Egil, orando a la orilla del mar. Apareció arrastrando los pies, con el rostro serio y las manos crispadas. Se sentó junto a mí, sobre las rocas, contemplando como un barco mercante proveniente de las tierras al norte de Erin, donde Thorgils se había hecho fuerte, se alejaba de la costa. Permanecimos un rato en silencio, hasta que fue su voz la que lo rompió. 


			—¿Y si se muere? 


			—¿Qué? —le pregunté, sorprendido. 


			—Astrid. Si se muere, yo... 


			—No se va a morir —repliqué, tratando de aparentar una seguridad que no sentía. La mayoría de los fallecidos eran niños o ancianos; ella era una mujer joven y fuerte. 


			—Pero... ¿y si muere? Tengo miedo, Hrolf. Si no se recupera, creo que una parte de mí morirá con ella —susurró con voz temblorosa. 


			—No morirá —repetí, obcecado—. Jora y Finna han salido adelante, y Astrid también lo hará. En pocos días, esto solo será un mal recuerdo. 


			Egil extendió su mano derecha, cogió un guijarro y lo lanzó hacia el mar. Rebotó cuatro veces sobre la superficie antes de hundirse. Sin más palabras, se puso en pie y regresó hacia la casa. Suspiré; ¿acaso él también la amaba? Sacudí la cabeza. Él era demasiado joven como para saber qué era el amor; si sentía algo, sería un capricho, algo pasajero. A esa edad todo se vive intensamente, pero no tarda en olvidarse a la postre. Yo, en cambio, ya era un hombre. Hacía dos años que guerreaba junto a los demás, y estaba seguro de mi amor por Astrid. Meses antes no lo habría imaginado, pero en ese momento no albergaba dudas. 


			—¿Qué haces ahí en lugar de estar en el vallado, Hrolf? 


			Me giré al reconocer la voz de Hakoon, el ulfhedinn, el guerrero lobo. 


			—Enseguida voy —contesté, poniéndome en pie. 


			—Esos imberbes estúpidos no aprenderán a usar un arma si no les enseñamos. 


			Se refería a los muchachos como Egil, e incluso más pequeños. Para entonces yo me había unido a aquellos guerreros que los instruían. Una labor que, aunque menos interesante que combatir contra las bandas de celtas que se adentraban en nuestro territorio, al menos nos servía para mantenernos prestos para el combate. Pero en ese momento lo que menos me apetecía era enfrentarme a mi hermano en la lucha. 


			—Iré en un momento, Hakoon. Empezad sin mí. 
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			Cuatro días más tarde las fiebres de Astrid comenzaron a remitir, y una semana después por fin pude reunirme con ella. La abracé con fuerza, enterrando la nariz en su cabello, y ella me besó y se rio de mí. Todavía estaba algo débil, pero su lengua permanecía tan afilada como siempre. 


			No le di más vueltas a mi conversación con Egil, ni le mencioné nada a Astrid. Seguimos viviendo como si nada hubiera pasado, concentrados en aprovechar el momento, como ella había dicho. Hasta que, a finales de ese otoño, cuando regresábamos desde el bosque cercano al vallado con las cestas cargadas de setas, Egil nos descubrió. 


			Yo había acudido allí temprano, junto con algunos hombres; no dejábamos que las mujeres se adentraran solas en la espesura, pues nunca sabíamos si podía haber celtas en las proximidades. A aquellas horas casi todas habían regresado ya al poblado, pero Astrid había ralentizado el paso, haciéndose la remolona, hasta que solo quedamos ella y yo. 


			Me dirigí con presteza hacia donde estaba, mirando por encima de mi hombro para asegurarme de que nadie nos viera. La atrapé, juguetón, y la empujé con mi cuerpo para hacerla caer sobre un grueso manto de hojas secas. Farfulló una protesta cuando la cesta que sostenía acabó en el suelo, esparciendo parte de su contenido, pero la acallé con un beso; ya lo recogeríamos todo después. Mis manos se colaron bajo su vestido, buscando provocar otro tipo de quejidos mucho más dulces a mis oídos. Nos entretuvimos un buen rato, demostrándonos nuestro amor entre los arbustos, hasta que un súbito ruido hizo que me tensara. 


			Una silueta inmóvil destacaba en el sendero. Eché mano a mi sax, temiendo que se tratara de un enemigo, pero su actitud no parecía especialmente amenazante. Acomodé mis ropas antes de levantarme, manteniendo a Astrid detrás de mí; quizá fuera uno de los hombres de la partida, que había retrocedido en busca de la chica, pensé. Sin embargo, lejos de identificarse, permaneció en silencio, observándonos desde la distancia. 


			Tuve que acercarme unos pasos, cegado por el contraluz, antes de reconocer a Egil. 


			—¡Hermano! ¿Qué...? —comencé a decir, inseguro, preocupado al ver un destello de rabia en sus ojos. 


			No me dejó continuar; se dio media vuelta, y corrió en sentido contrario. Le hice una seña a Astrid para que regresara al poblado sin entretenerse, y fui tras él. Vi su figura menuda emerger del bosque y dirigirse a la carrera hacia el portalón del vallado, junto a lo que habíamos terminado por llamar la fortaleza de Bersi. Obcecado como estaba, no reparó en que Asbjorn, seguido por otros guerreros más jóvenes, salía en aquel preciso instante. Mi hermano chocó de frente con aquel muro de carne y cayó al suelo, provocando el enojo del hijo de Bersi y las risas de sus compañeros. 


			Aumenté cuanto pude el ritmo de mi carrera para situarme al lado de mi hermano, que trataba de ponerse en pie, sacudiéndose las briznas de hierba que se habían adherido a la tela de su calzón. Asbjorn lo observaba con los brazos cruzados sobre su pecho. 


			—Mira por dónde vas, Egil Ragnallson —le recriminó con brusquedad—. O pronto tendremos que comenzar a llamarte Egil Nariz Partida —una sonrisa cruel asomó en su mirada—, en vez de Egil Rostro de Doncella. 


			Mi hermano apretó los puños, herido por sus burlas. Apoyé mi mano en su hombro para apartarlo con suavidad, y me encaré al cabecilla de aquella partida. 


			—Trata con el debido respeto a mi hermano, Asbjorn, o yo tendré que enseñarte a hacerlo. 


			Egil luchó por desembarazarse de mi brazo, pero yo lo retuve con fuerza. Aunque la culpa fuera suya, por estamparse contra el hijo de Bersir, no podíamos admitir que lo tratara de aquel modo. 


			—Vaya, Hrolf Ragnallson, la valiente aya de su hermano. ¿Acaso eres tú quien lo amamantó? Y, por lo que veo, no lo has destetado todavía. ¿O quizá lo subestimas? ¿No es Egil un hombre, como lo soy yo, o lo eres tú? 


			Egil se zafó de mi mano, enfurecido por sus burlas. Estoy seguro de que la mirada de odio que nos dedicó a ambos me dolió mucho más a mí que a nuestro enemigo común. 


			—Sé que, si sigues faltándole al respeto, no tardará en llegar el día en que te lo demuestre —le aseguré. 


			Egil no se detuvo al oírme; pasó entre ambos, golpeándonos a los dos en su carrera. Asbjorn hizo amago de soltar el puño, pero mi mirada lo disuadió. Sin embargo, aquello no bastó para que renunciara a tener la última palabra. 


			—Cuida mejor de tu hermano, Hrolf, o terminará por meterse en un problema demasiado pesado para su débil espalda. La familia es lo que importa, Ragnallson —aseveró, antes de hacerles una seña a los que lo seguían y continuar su camino hacia la campiña. 


			Me quedé un rato allí solo, pensando en lo que acababa de suceder. Miré hacia la torre, donde un vigía oteaba los alrededores, dispuesto a dar la voz de alarma si intuía problemas, y luego hacia la puerta del vallado, por donde había desaparecido Egil poco antes. 


			Siempre había intentado hacer lo que se esperaba de mí. Mi padre no tenía queja al respecto, o eso creía; siempre me había volcado en ser digno de su nombre, en hacer lo correcto. Honraba a los dioses, a mi familia y a mi pueblo; y protegía a mis hermanos de lo que hiciera falta, como correspondía al primogénito. Acaricié la cicatriz de mi labio, recordando el episodio que la había causado años atrás. Asbjorn tenía razón: Egil ya casi era un hombre, y no podía seguir tratándolo como a un niño. ¿Cómo proceder, entonces? ¿Cómo respaldarlo sin avergonzarlo? ¿Cómo saber cuándo debía actuar, y cuándo dejar que resolviera él sus propios problemas? 


			Antes, todo era más sencillo. Sonreí al recordar los problemas que me había causado cuando era solo un crío, y entraba en la choza de la völva, la hechicera Freydis, para robar alguno de los huesecillos que usaba en sus profecías. Yo, siempre atento, los devolvía cuando nadie miraba. Una vez, Hakoon me sorprendió tratando de entrar a la cabaña con el botín de mi hermano. El rostro siempre pétreo del guerrero de Odín me hizo temblar como una hoja; aun así, le aseguré que había sido yo el ladrón, pero que me disponía a devolverlos, arrepentido. Aquello me valió una buena reprimenda por parte del ulfhedinn, pero me abrió la puerta a la posibilidad de comenzar a aprender de él cómo manejar la lanza, un privilegio que me valió la pérdida de mis primeros dientes. Hakoon, convencido de que holgaba en demasía, me aseguró que se ocuparía de mantenerme ocupado, para que no volviera a sentir la tentación de meter mis narices en asuntos de mayores. Y vaya si cumplió. 


			Para mi tranquilidad, Egil olvidó pronto aquel juego. Ahora habían pasado los años, y los problemas que se me planteaban comenzaban a ser más difíciles de resolver. Sobre todo, el que intuía que implicaba a Astrid; porque con eso no estaba dispuesto a ceder. Sin embargo, sí sentía que debía darle alguna explicación al respecto. Tenía que arreglar todo aquello de alguna manera, y cuanto antes. 


			 


			—¿Que te quieres casar? —exclamó mi padre, con los ojos muy abiertos de la impresión. 


			Tosió para recuperar el aliento tras ahogarse con el cuerno de hidromiel que estaba bebiendo. A su lado, su sempiterno bastón, del que ya le era imposible separarse. No había vuelto a cambiarlo por la espada o el escudo. El jarl Ragnall no volvería a luchar. 


			Lo miré con insistencia para que hablara más bajo. Además de los esclavos, que iban de un lado para otro, atareados en limpiar los restos del último banquete celebrado, aún quedaban unos pocos viejos amigos de mi padre al otro extremo de la mesa. 


			—Sí, eso he dicho. Y vengo a pedirte tu permiso para hacerlo. 


			—¿A mí? ¿Ya lo has hablado con tu madre? 


			—No —respondí, temeroso de verla aparecer—. Quería contártelo a ti primero. 


			Él me miró de hito en hito, con cierta desconfianza. 


			—¿Y quién es la agraciada? Porque imagino que me lo dirás. 


			—Astrid, la hija de Snorri Bolsa de Oro. 


			Mi padre se palmeó los muslos, y creí que, por primera vez en muchos meses, el velo de amargura que cubría sus ojos se había desvanecido por un instante. Miró en derredor, igual de temeroso que yo hasta entonces. 


			—Una muchacha encantadora, sin duda. Me agrada, hijo; pero yo quería casarte con alguna de las hijas de los principales guerreros de Thorgils, y tu madre, con la hija de Sven... 


			Asentí, pero no pensaba dar mi brazo a torcer. Era un honor que mi padre me creyera digno de emparentarme con los hombres de Dyflin, aunque, sinceramente, yo dudaba de que a su caudillo le interesara emparentar a alguno de sus mejores guerreros con nuestra familia, al no ser mi padre más que uno de tantos pequeños terratenientes llegados a la isla. En cuanto a la posibilidad de Sven, aunque su realidad era más similar a la nuestra, nunca la había tenido en cuenta, ni la tendría. Me encogí de hombros y respondí: 


			—Puedes casarla con Egil. 


			—¿Con Egil? Hijo mío, eso no te convendría; entiéndelo. En cualquier conflicto, Egil tendría el poderoso apoyo de Thorgils, o el nada desdeñable soporte de Sven, y eso podría volverse en tu contra. Quiero creer que algo así nunca ocurrirá: sois buenos chicos, y buenos hermanos. Mucho mejores de lo que lo hemos sido Knut y yo, por ejemplo. Pero nunca se sabe lo que las Hilanderas nos tienen reservado, y más vale no tentar a la suerte. 


			—Mi hermano y yo nunca combatiremos —le repliqué con seguridad. 


			Mi padre chasqueó la lengua. 


			—Hasta Baldr el Luminoso fue muerto por la mano de su hermano Hod, gracias a las argucias de Loki. Baldr, hijo; el mejor de los dioses. Sé que tú y Egil os queréis, pero nunca sabemos qué vueltas puede llegar a dar el destino. En fin; ahora nos toca plantear una charla nada amigable con tu madre. Ella tiene grandes expectativas puestas en ti, y aunque he de reconocer que Astrid es hermosa, y su padre no es precisamente ningún muerto de hambre, su nombre no estaba entre los que habíamos barajado. No creo que lamente no emparentar con Sven, pero en el caso de los hombres de Dyflin tendremos que hacerle ver que no disponen ni de la décima parte de la fortuna de Snorri. Otra cosa bien distinta sería emparentar directamente con Torghils, un caudillo capaz de reunir una flota de más de sesenta naves. Si así fuera, te quitaría esa estúpida idea de la cabeza, aunque tuviera que hacerlo a golpes. 


			Sesenta naves; sonreí, mientras mi mente volaba imaginando cómo sería formar parte de una flota así de numerosa. Como aquella en la que El Águila de las Tormentas, nuestro barco, navegó una decena de años atrás, cuando las botas de mi padre hollaron Erin por primera vez. Ojalá algún día formara parte de una flota como esa. Pero mi deseo era hacerlo casado con Astrid, no con la hija de alguno de los capitanes. 


			—Gracias, padre —murmuré. 


			—No me las des aún; esto no ha terminado. Agradécemelo después de que hayamos hablado con tu madre. 


			 


			Unos meses más tarde celebramos los esponsales previos a la boda. La tradición exigía que se celebraran un año antes, y consistían en el acercamiento entre ambas familias para cerrar el acuerdo. El matrimonio representaba la unión entre las dos familias, por lo que el contrato no solo implicaba a los futuros desposados, sino también al resto de los parientes. Así, Snorri, el guardián de Astrid según la tradición, y mi propio padre en mi nombre, cerraron la propuesta de matrimonio. 


			Se aportó la dote de la prometida, consistente en un rico ajuar traído desde Noruega, así como una parte del beneficio de las transacciones del mercader; hasta mi madre tuvo que reconocer que la cantidad era mucho más importante de lo que había creído en un principio. En cuanto a plata, nada desmerecía de lo que hubiera podido aportar la hija del más importante de los guerreros de Thorgils. Por nuestra parte, mi padre hizo entrega de mi dote: peines elaborados en el más delicado hueso y las pieles más suaves que había visto, además del precio estipulado para sufragar los gastos de la novia. Después de la boda, que tendría lugar a principios del otoño del siguiente año, sería yo quien administrara ambas, pero Astrid podría seguir decidiendo al respecto, e incluso reclamar su parte si en algún momento decidía abandonarme. 


			Cerramos el acuerdo y, pasados los preceptivos días de fiesta, volví a acercarme a Egil. Tal como pensaba, el anuncio de la boda parecía haber calmado a mi hermano; al menos ya no me rehuía como durante los meses previos. Mi mayor temor era que pensara que solo quería divertirme a costa de Astrid. De este modo le demostraría que no se trataba de ningún capricho, que yo realmente la amaba, y esperaba que a sus ojos aquello fuera un atenuante, por mucho que le hubiéramos ocultado nuestra relación. 


			Lo abordé en nuestro salón, asustando con mi llegada a los chuchos que en aquel momento él estaba alimentando con los huesos sobrantes. 


			—Hermano —dije, sentándome a su lado y depositando sobre la mesa una jarra del mejor hidromiel que guardaba padre, y que reservábamos para ocasiones especiales. 


			Él no respondió, pero al menos tampoco hizo amago de levantarse. 


			—No sé cómo comenzar... —Dudé, rascándome mi poblada barba pelirroja. 


			—¿Con una disculpa, quizá? No es agradable que mi propio hermano, y mi única amiga, me tomen por tonto —masculló él. A pesar del tono desabrido de su voz, agradecí que contestara. 


			—Lo siento, Egil. Esa nunca fue nuestra intención, te lo aseguro. Simplemente, ocurrió; ni yo mismo era consciente de que la amaba hasta que ella... —Tragué saliva al oír cómo resoplaba. 


			—Y yo todo este tiempo creyendo que solo la mirabas como la niña que era en Noruega, y que ella solo veía a un amigo en ti. Pero claro, tú eres Hrolf. Hrolf: tan fuerte como nuestro abuelo, tan diestro en el combate como padre en su juventud. Digno hijo de Mandíbula de Oso, protector del inútil de su hermano —enumeró con amargura—. Nadie puede resistirse a tus encantos; hasta los perros te quieren más a ti —concluyó, dándole una patada a uno de los chuchos, que se alejó con un gañido de indignación—. Siempre el bueno de Hrolf. 


			Asió la jarra y echó un buen trago, que lo hizo toser. Apoyé mi mano sobre su hombro, conciliador. 


			—Tú no eres ningún inútil, y lo demostrarás. Lo que pasa es que aún eres joven; solo es eso. 


			—El año que viene podré embarcarme por primera vez; pienso pedírselo a padre. Cumpliré los diecisiete, y quiero ir a Britania. Me haré un hombre allí. 


			—Iré contigo —respondí, sin pensar. 


			—¿Es que no has entendido nada, Hrolf? —replicó, exasperado. 


			El último chucho que quedaba a su lado tuvo la precaución de largarse antes de recibir un golpe. 


			—Llegado el caso, serás tú quien me salve a mí. Has crecido mucho durante el último año, y has mejorado también en el manejo del hacha y la lanza. Yo soy testigo, y también Hakoon. 


			—Hrolf el compasivo —se burló él. 


			—Hrolf, tu hermano —puntualicé. 


			Desvió por primera vez la vista del licor y me miró atentamente, como si hiciera mucho tiempo que no lo hacía. 


			—Sí. Mi hermano. —Apuró el hidromiel, y se marchó con la cabeza baja. 


			 


			Ese invierno fue más riguroso que los anteriores; una fina escarcha se depositó sobre los tejados de nuestras casas, recordándonos tiempos pasados. 


			Por aquel entonces ya hacía mucho que mi padre no abandonaba la gran casa y las comodidades que esta le ofrecía. Los hombres habían comenzado a cuchichear a sus espaldas: muchos dudaban de que un hombre tullido fuera el más adecuado para seguir rigiendo los designios de la aldea. Nunca he conocido a otros hombres como nosotros. Todos creemos ser mejores que los demás: da igual que seas un jarl o un mísero campesino. Todos podemos mostrar nuestra disconformidad con quienes están por encima de nosotros. En ocasiones, tal actitud incluso se aplaude. Un comportamiento así sería impensable en otros lugares, en otras culturas, al menos en las que yo he conocido. Pero allí, en Erin, las cosas seguían siendo como las habíamos aprendido de nuestros antepasados. El jarl era el mejor de los hombres, y cuando dejaba de serlo, o contaba con muchas hachas de su parte, o ya podía ir diciendo adiós a sus prerrogativas. 


			Algunos de los recién llegados desde Noruega con sus familias, así como muchos de entre los más jóvenes, como Asbjorn, comenzaban a estar ansiosos por emprender nuevas aventuras. Deseaban conocer otras costas y, como no podía ser de otra manera, saquearlas y hacer fortuna. Cada nave que arribaba a Erin traía consigo historias de fabulosas ciudades cuyas riquezas habían pasado a manos de daneses o noruegos: Wessex, Northumbria, Valland... regiones desconocidas, pero cuya mención hacía brillar los ojos de muchos de los nuestros. Llevábamos casi tres años allí, en Erin y, para entonces, estábamos sólidamente arraigados. Por supuesto que nos enzarzábamos en escaramuzas con nuestros vecinos, y estaba seguro de que siempre las habría; pero ya era hora de dar rienda suelta a las ansias guerreras de los nuestros, ya era hora de embarcar y llevar el temor a otras costas. Erin era un buen lugar para vivir, pero poca fortuna brindaba: debíamos buscar las riquezas en otros lugares, y traerlas a nuestros hogares. Solo así prosperaríamos. 


			Los hombres pronto comenzaron a esgrimir sus demandas con insistencia ante Ragnall. Este, finalmente, accedió a que nuestros barcos se hicieran a la mar y saquearan las costas vecinas en cuanto las condiciones para la navegación fueran las adecuadas y el cereal ya hubiera sido recogido de los campos. Estableció como primer objetivo las costas de Bretland, un territorio agreste del que poco sabíamos, salvo que la mayor parte de los daneses que asolaban el resto de la gran isla de Britania solían evitarlo. No era un destino ambicioso, y no esperábamos obtener grandes ganancias de esa expedición, pues Snorri y otros mercaderes que lo conocían no dudaban en describirlo como una tierra pobre, habitada por gentes más pobres aún. Pero mi padre no tenía otra opción que actuar, y Bretland, al menos, le aseguraba que los guerreros se encontrarían relativamente cerca del poblado. 


			Muchos jóvenes se probarían a sí mismos por primera vez en aquella incursión; ya habría tiempo de poner nuestras miras en presas más atractivas un poco más adelante. Porque, llegado ese momento, si no era él quien actuaba, poco faltaría para que alguno de los que le había jurado lealtad a nuestra llegada a Erin comenzara a plantearse tomar personalmente la iniciativa. Y, en ese caso, pudiera ser que los días de Ragnall al frente de los nuestros hubieran llegado a su fin. 


			Nos reunió poco antes del inicio de la primavera, y los ancianos llevaron a cabo los consabidos sacrificios a los dioses, esperando que les resultaran gratos y permitieran a los nuestros disfrutar de una temporada de saqueos propicia. 


			Ragnall se presentó enfundado en una enorme piel de oso, que ocultaba su antaño imponente figura. Su bastón descansaba junto al sitial, muy cerca de donde ardían las rugientes brasas, caldeando la enorme sala. A su lado se encontraban Ivar y Helge, viejos compañeros de fatigas, que siempre le habían servido con lealtad. Aunque ninguna herida les impedía caminar o empuñar un arma, habían sobrepasado largamente la cuarentena, por lo que ya no eran los guerreros más temibles de entre los nuestros; algo que, en mi infancia, no habría considerado posible. Ambos me hicieron una inclinación de cabeza al verme, pero decidí sentarme al otro extremo de la mesa, junto a Egil. 


			El último en llegar fue Hakoon, el ulfhedinn: el guerrero de Odín, el guerrero lobo. Al verlo, mi padre le hizo un gesto a su esposa, indicándole que podía marcharse. 


			—Que nadie nos moleste. Que Kodran y Kolbet permanezcan en el exterior, guardando la puerta. 


			Mi madre asintió y se dirigió con rapidez hacia el portalón, seguida por ambos guerreros. Mi padre hizo una pausa, y recorrió a los presentes con la mirada antes de comenzar a hablar. 


			—Estoy feliz de contar con mis hombres más fieles hoy aquí, a mi lado —anunció, y todos asentimos. 


			Miré a mi hermano. Había crecido durante las últimas lunas, como yo mismo le había vaticinado. Acababa de cumplir los diecisiete años, y había dejado atrás la niñez para convertirse en un hombre. Todavía era de menor estatura que yo, pero más alto que muchos de los hombres de la aldea. Su rostro había dejado atrás las redondeces propias de la niñez, y lucía afilado; sobre las mejillas hundidas había comenzado a dejarse crecer una fina barba rubia. Miraba a nuestro padre con atención, concentrado en sus palabras. 


			—El verano se acerca, y hace ya mucho tiempo que nadie lamenta la llegada de nuestros barcos a sus costas —aseguró Mandíbula de Oso. Volvimos a asentir, y Egil incluso golpeó con fuerza la mesa para demostrar su conformidad. Mi padre le dirigió una mirada inescrutable—. Pero mis tiempos a bordo del Águila de las Tormentas han llegado a su fin. No volveré a surcar los mares sobre su cubierta. 


			Ivar elevó una protesta. Sonreí agradecido por la lealtad que mostraba aquel hombre de mandíbula recia, cuyo cabello largo y trenzado surgía de muy atrás en su cabeza. Un hombre al que muchos debíamos los tatuajes que lucíamos. 


			—Podrías hacerlo incluso sin piernas. Tendrás las tablas debajo de ti, ¡no necesitas nada más! 


			—No, Ivar; esta vez no iré yo. Pero sí lo hará alguien de mi sangre: la sangre de un jarl. Hrolf, tú serás quien dirija la expedición. Llevarás a los nuestros al este, a Bretland, y al finalizar el verano, cuando acabe vuestro periplo, regresarás y celebraremos tu boda, tal como estaba acordado. 


			Era lo que habíamos hablado días antes. Llevaríamos a cabo una pequeña incursión que sirviera para enardecer a los hombres, pero que a la vez nos asegurara sufrir el menor número de bajas posible. Ya habría tiempo de plantearnos objetivos de mayor envergadura cuando pudiéramos permitirnos botar varios barcos dragón, o bien, cuando pudiéramos unirnos a alguna de las expediciones que partían desde Dyflin. 


			Todos sacudieron enérgicamente la cabeza, y los más veteranos buscaron mi mirada, sabedores de que a partir de ese momento yo era la voz y los ojos de mi padre. Egil, por su parte, se puso en pie y habló con seguridad. 


			—Yo también iré, padre. 


			Vi la sorpresa, y luego la duda, reflejada en su semblante; lo primero que pensé fue que no podría aceptar aquella propuesta. Si algo salía mal, se arriesgaba a perder a sus dos hijos varones; y eso para un jarl como Ragnall representaría un grave problema, al menos hasta que encontrara un esposo adecuado para la pequeña Jora, que contaba con solo diez años. Clavó su mirada en mí, y supe que buscaba consejo en mis ojos. 


			Abrí la boca, dispuesto a expresar mi negativa. Me parecía un riesgo demasiado grande comparado con los beneficios que podría reportar: mientras los hijos de Ragnall fuéramos fuertes y estuviéramos presentes, mi padre podría defender su condición de jarl. En caso de que ambos faltáramos, alguien más joven y ambicioso podría intentar desbancarlo. 


			Sin embargo, algo en la expresión de Egil me frenó. Había en ella una parte de súplica, mezclada con una chispa de desconfianza. Sabía que, si se lo negaba, el muro de frialdad que se había alzado entre nosotros tras mi noviazgo con Astrid, y que parecía haber comenzado a derrumbarse, volvería a levantarse para no desaparecer jamás. Quería proteger a mi padre, pero también quería proteger a mi hermano, como llevaba haciendo toda la vida; mas ¿hasta cuándo? Egil ya era un hombre, manejaba con soltura el hacha y la lanza, y también la espada, como había podido comprobar mientras practicábamos con Hakoon. ¿Tenía acaso yo derecho a negarle algo tan natural para nosotros como podía ser respirar? 


			Sentí todos los ojos de los presentes clavados en mí, expectantes. 


			—Yo estoy de acuerdo —respondí, poniéndome en pie junto a mi hermano, y arrancando por primera vez en mucho tiempo una sonrisa de sus labios. 


			 


			El mes anterior a nuestra partida conllevó tanto ajetreo que casi me hizo desear que llegara ya el momento de partir; salvo por tener que separarme de Astrid. En el asentamiento se instaló un clima de fiesta permanente. Los hombres estaban entusiasmados: al fin tendrían la oportunidad de obtener renombre y riqueza, tras tanto tiempo limitándonos únicamente a defender nuestro territorio. 


			Durante días nos centramos en aparejar el Águila de las Tormentas, sustituir las tablas en peor estado por otras nuevas, remendar las velas, pintar los escudos y afilar las armas. También hicimos acopio de grandes cantidades de agua y víveres en salazón, así como de las galletas de pan que podríamos consumir durante semanas sin que por ello su sabor empeorara; principalmente, porque aquello resultaba imposible. Después de horneadas, adquirían su típica consistencia coriácea, que permitía que se conservaran durante largo tiempo sin enmohecerse. No disfrutaríamos de grandes banquetes durante la travesía, pero nuestras provisiones nos permitirían no tener que depender de desembarcar en territorio hostil para avituallarnos, sino que podríamos permanecer a bordo de la nave hasta que decidiéramos que había llegado el momento propicio para llevar a cabo un asalto. 


			Un drakkar como el Águila de las Tormentas necesita una dotación de unos cincuenta hombres, en ocasiones incluso más. Pero entonces aquel número resultaba más que suficiente para lo que pretendíamos: no se trataba de colonizar ni conquistar, solo de saquear un territorio poco poblado, y con una nave como aquella resultaría suficiente. Máxime si se tiene en cuenta que haber botado también el Colmillo de Morsa, nuestro otro barco dragón, o alguno de los ligeros snekke con los que entonces contábamos, habría condenado a nuestro poblado a ver peligrosamente mermada la cantidad de hombres que lo defendieran de los frecuentes ataques celtas. 


			Ivar Cabello Menguante, que así era como llevaban años llamándolo los más deslenguados, vendría con nosotros. El bueno de Ivar Knutson había sido en otro tiempo un excelente arquero, el mejor que mi padre recordaba haber visto. Pero además era sagaz, avispado, intrépido en el mar y no hacía ascos a formar en un buen muro de escudos. Yo sería el representante de mi padre, pero Ivar sería sus ojos allí; y a mí me parecía bien que así fuera. 


			Aconsejados por él, reclutamos a los hombres que se embarcarían con nosotros. Resultó una tarea difícil, pues había muchos más voluntarios que puestos disponibles en las bancadas de remos. Tratamos de contentar a los que hasta entonces habían protestado con mayor insistencia, de modo que, de los cincuenta tripulantes, cerca de una tercera parte eran nuevos pobladores del asentamiento, mientras que el resto se dividían entre otros tantos jóvenes llegados con nosotros desde Noruega, y los padres de estos, que aportarían la necesaria veteranía. 


			Cuando terminamos de entregar a cada miembro de la tripulación un fino torque de bronce, sobre el que habían jurado que mientras estuviéramos embarcados yo representaría la voluntad del jarl, abandoné el muelle con paso cansado, dispuesto a tumbarme y dejarme vencer por el sueño tras otro duro día de trabajo. Hubiera preferido mil veces entrenarme de sol a sol junto al vallado, antes que sufrir otra jornada como aquella, repleta de decisiones complicadas y de retos a los que nunca hasta entonces me había enfrentado. Definitivamente, prefería el ejercicio físico a las responsabilidades. 


			Me encontraba cerca de la gran casa cuando Egil me salió al paso y me abordó. 


			—He oído que Asbjorn vendrá con nosotros. 


			Pronunció las palabras con un poso de desagrado. Suspiré; no podía ser de otra manera, Asbjorn tenía que acompañarnos. Sería mucho peor dejarlo en tierra. Quería luchar, y eso era lo que le ofreceríamos. Así nos aseguraríamos de que nos dejara tranquilos durante un tiempo, y también a nuestro padre. 


			—Sí, necesitaremos a cabrones como él para la lucha, llegado el momento. Casi lo siento por quienes crucen sus armas con las nuestras. 


			Mi hermano se rio, y su rostro pareció perder parte de su seriedad habitual. 


			—Gracias por haberme apoyado, Hrolf. Esto es muy importante para mí. 


			—Lo sé; también lo es para mí. Quiero poder confiar en quien guarda mis espaldas, y nadie es más adecuado para eso que tú. 


			—Tienes a Ivar y a Hakoon —arguyó él, enarcando las cejas. 


			Apoyé mi mano en su hombro y decidí que todavía no había llegado el momento de descansar, por muy molido que estuviera. Iría a visitar a Astrid antes de acostarme, pues en pocos días ya no podría hacerlo. 


			—A nadie le confiaría ese puesto más convencido que a mi hermano. 


			 


			Trabajé a destajo durante los días siguientes; aquella sería la primera ocasión en que comandaría una expedición de esa naturaleza, y me atenazaba la responsabilidad. Antes, siempre había estado a la sombra de mi padre; pero esta vez yo sería el capitán del Águila de las Tormentas, y los hombres dependerían de mí. Así que, lo que hiciera o dejara de hacer tendría consecuencias más allá de mi propia persona. Si fallaba, sería muy difícil borrar aquella mácula en el futuro; si triunfaba, los hombres sabrían que el hijo de Ragnall sería capaz de conducirlos a la gloria, como lo había hecho su padre. 


			Así que invoqué a los dioses, a los aesir, a Baldr el Luminoso y al belicoso Tyr, a Thor, protector de los hombres, pero también a Njord, el vanir, el dios del mar. Oré y sacrifiqué los mejores animales de nuestra granja para obtener su favor en aquel trance: en la verdad, la batalla y la navegación. Estaba seguro de que acertaba al encomendarme a ellos, pues yo, Hrolf Ragnallson, llevaba toda mi vida preparándome para ese momento. Solo deseaba que el Águila surcara los mares sin pausa, llevando a los míos a la batalla, de victoria en victoria, a la estela de la luz del divino Baldr. 


			A pocas lunas de cumplir los veintiún años, ya tenía edad suficiente para haber luchado unas cuantas veces. Pero hasta entonces no había formado parte de un verdadero muro de escudos, de un skjaldborg, como cantara el escaldo de Thorgils en los versos que compuso refiriendo las veces que su señor y Ragnall Hrolfson habían formado parte de estos, y contando también cómo habían conseguido derrumbarlos. Y, aunque yo mismo había estado de acuerdo en organizar una expedición poco ambiciosa, en el fondo, esperaba que aquella aventura me brindara la posibilidad de emular hazañas como las que plasmó el escaldo. Todos somos vanidosos, y más aún el hijo de un jarl. 


			El día antes de la partida, mientras hombres y mujeres estaban de celebración y hacían ofrendas a los dioses esperando el éxito de nuestra campaña, Astrid y yo abandonamos la concurrida estancia del salón comunal para perdernos en las desiertas calles del poblado. 


			Avanzamos con las manos entrelazadas. Yo pensaba en cuánto la echaría de menos, aunque la separación iba a resultar muy breve: no más de tres lunas, tal y como había acordado con mi padre, salvo que las circunstancias de la navegación desaconsejaran hacerse a la mar de vuelta a Erin. En todo caso, desde Bretland, el camino de regreso sería muy corto. Y cuando llegara, triunfante, la cubriría de regalos, y eso compensaría nuestra separación. 


			—Prométeme que vendrás cuando acabe el verano —me rogó, a la vez que yo la empujaba suavemente para introducirla en uno de los almacenes, a salvo de miradas indiscretas. 


			—Lo prometo —respondí sin pensar. 


			—Prométeme que cuando regreses no te faltará ninguno de esos dos ojos tan bonitos que tienes... 


			Se me escapó una carcajada. 


			—Lo prometo. 


			—Y prométeme que no le pasará nada a esto —dijo, introduciendo su mano en mi calzón y agarrándome desvergonzadamente. 


			Sentí como mi miembro reaccionaba inmediatamente a su cálido contacto, y la empujé con decisión al interior del cobertizo. Me aferré a sus caderas, alzándola a peso, y ella rodeó mi cintura con sus piernas y situó los brazos alrededor de mi cuello, mientras yo la apoyaba contra la pared. Nuestros labios se fundieron en un beso apasionado, al tiempo que luchaba por apartar los ropajes que me impedían acariciar su piel. 


			—Te lo prometo —acerté a repetir, entre risas y jadeos. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            III 


			 


			El día de la partida amaneció muy claro. Despejado, ni rastro de niebla ni de la fina lluvia con la que nos despertábamos en tantas ocasiones. 


			Apenas había podido dormir. Acompañé a Astrid a su casa y, al llegar a la mía, me sorprendió no encontrar allí a Egil. Deduje que él, al igual que yo y que otros jóvenes, estaría aprovechando esa última noche en el hogar para divertirse. 


			No dejé de rumiar ni un solo instante desde que me dejé caer en el camastro. Soñé despierto con tormentas, con el reluciente metal de armas y celadas, con las llamas arrasando poblados enteros. Me invadía un torbellino de sensaciones, alejando la paz que tan necesaria resulta para conciliar el sueño. 


			Aún estaba totalmente oscuro cuando decidí levantarme, consciente de que continuar en la cama resultaba una pérdida de tiempo. Acudí al lugar donde guardábamos las armas, y acaricié con veneración la larga hoja de la espada de mi padre. Era una verdadera joya, una Ulfberht traída desde Valland muchos años atrás, forjada con ese metal que solo los herreros de aquel pueblo saben fabricar. A su lado había otra hoja más corta, ideal para acuchillar: un afilado sax. Junto a esta última, un hacha de batalla, liviana pero letal, con la cabeza de metal casi completamente cubierta de motivos rúnicos. Embracé el escudo redondo, de casi tres codos de diámetro, y empuñé la espada, sintiéndome cómodo al blandirla. Con aquella protección de madera y metal, más ligera de lo que parecía a simple vista, las flechas de los arqueros parecerían inofensivos picotazos de abeja. Me hice a un lado. Los cientos de anillas de hierro de mi cota tintinearon en cuanto la enrollé con la tela, lista para emprender nuestro viaje sobre las olas. La brynja, que así la llamábamos, estaba reluciente. Varios esclavos se habían pasado la noche entera frotándola con arena, para que el hijo del jarl refulgiera embutido en aquella costosa protección. Junto a esta descansaba mi yelmo, el mismo que mi padre me regaló al poco de llegar a Erin. Salvo por el capacete de cuero en el interior, para evitar en lo posible las rozaduras, el resto estaba hecho en metal, desde la protección para la nuca hasta los protectores para la nariz y los ojos. Acaricié su superficie. Estaba fría, casi como si quemara. 


			—Es muy temprano todavía, Hrolf —escuché a mi espalda. 


			Inconscientemente, aparté la mano del casco, como cuando siendo un niño alguien me sorprendía curioseando entre las armas de mi padre. Para mi sorpresa, allí estaba Hakoon. 


			—No quiero que se me olvide nada. 


			—Nada necesitas, Hrolf Ragnallson; nada más que tu voluntad. Llegado el momento, ni la espada más afilada te será de utilidad, si tu voluntad ha sido doblegada. 


			Asentí, aunque realmente no estaba de acuerdo con sus palabras. Mi padre nos había inculcado desde pequeños su amor por sus armas: las armas de un jarl. Eran muy pocos los que podían costearse una protección como la que brindaba aquella malla, y pocos eran los que alguna vez en su vida habían blandido una espada, y qué decir ya de una como aquella. Entre los guerreros, el arma favorita era el hacha de combate, pues la cantidad relativamente escasa de metal necesaria para forjar su cabeza la hacía mucho más asequible que una buena espada. 


			Un hombre demuestra su valía en la lucha, y puede expresarlo también a través de sus armas. Aquel que posee armas tan costosas como aquella Ulfberth, demuestra que ha vencido tantas veces en combate que puede permitirse gastar la fortuna que cuesta adquirirla. Hakoon, en cambio, luchaba únicamente con su lanza, y sin más protección que aquellas pieles de lobo que siempre vestía. Tan solo en contadas ocasiones, cuando perdía su arma durante el combate, echaba mano del sax que encontraba acomodo en su cintura. Los ulfhednar son gente extraña; cercanos a los dioses, mucho más conectados con ellos que el común de los mortales, y, por tanto, a su manera, más sabios. 


			—Vamos, que quiero comprobar si los barriles ya han sido cargados en la nave. De la voluntad no se come. 


			Hakoon asintió, esbozando lo más parecido que le recordaba a una sonrisa. 


			Salimos de la casa cargados con mis armas y enseres, y cuando me encontraba en el exterior me llevé una nueva sorpresa, la segunda del día, y esta bastante más agradable que la anterior, aunque nada tuviera contra Hakoon, antes al contrario. 


			Allí fuera estaba Astrid, con la capa de piel de zorro prendida de su hombro con una hermosa fíbula de bronce que imitaba a una gran serpiente, parte del acuerdo entre nuestras familias. La melena le caía suelta, formando una cascada dorada, por la espalda. 


			— Te esperaré a bordo de la nave —me informó Hakoon, haciéndose cargo de mi impedimenta antes de seguir caminando hacia la costa. 


			Asentí, pero no lo miré: mis ojos estaban prendados de los de Astrid. 


			—Aunque sé que soy egoísta por pensarlo, una parte de mí no quería que llegara el día de hoy —musitó cuando llegué a su lado. 


			Tendí los brazos y la atraje hacia mí. La acuné mientras cerraba los ojos y enterraba mi nariz en su cabello. 


			—Serás un gran guerrero, Hrolf. Lo sé y me enorgullezco de ello. Este es tu destino. Pero ¿por qué tiene que ser ahora, justo antes de nuestra boda? —preguntó, aunque yo sabía que no esperaba respuesta alguna. 


			—Será corto. Y nos casaremos en cuanto llegue. 


			No respondió inmediatamente, y eso me desconcertó. Siguió allí, apoyada en mi pecho sin decir una sola palabra, hasta que le alcé suavemente la barbilla para obligarla a mirarme. Sendas lágrimas corrían por sus mejillas. 


			—No debes preocuparte —la consolé—. Antes de que hayas tenido tiempo de echarme de menos, estaré de vuelta. 


			Trató de hablar, pero la voz le falló. 


			La besé en los labios y sentí el sabor de sus lágrimas, salado como el del mar que me proponía surcar a lomos del Águila de las Tormentas. 


			 


			Antes de media mañana, con todo dispuesto, los habitantes del poblado se reunieron en la playa para despedirnos. Las mujeres elaboraron coronas con flores y las lanzaron al agua, de manera que quedaron flotando junto a la quilla del barco dragón. Nuestras familias aguardaban en la playa, alejadas de la nave. 


			Recorrí los últimos pasos sobre la pasarela de madera acompañado por mi padre y por mi hermano. Mi madre, la digna Vigdis, permanecía con Jora junto al resto de las mujeres de nuestra casa, a cierta distancia. Ya me había despedido de ellas poco antes, en la intimidad de nuestro hogar. 


			Vigdis era una mujer dura, recia como la hoja de la espada franca de mi padre. Adoraba a sus hijos, pero no se negaría a vernos partir por mucho que lo deseara. Era ley de vida: éramos los herederos del jarl, y habíamos nacido para momentos como aquel. Jora, en cambio, se había abrazado a nuestra cintura, dejando escapar más de una lágrima. Una pequeña mujercita de once años, rubia como madre, de mirada clara y tez blanca como la leche. 


			—Cuida de mamá y de papá; sobre todo de papá —le encomendé—. Y no te acostumbres a disponer de la casa a tu antojo, pues habremos vuelto en muy poco tiempo. 


			Ragnall avanzaba muy lentamente sobre la pasarela, pero al menos se había atrevido a abandonar las cuatro paredes de nuestra casa por unos momentos. Envuelto en su enorme piel de oso, parecía exultante; salvo por la evidente cojera, hubiera podido pensarse que se trataba del animoso Ragnall de siempre. Si nuestra partida era capaz de provocar tal cambio en él, bienvenida entonces. Estaba contento, pues sus hijos varones se disponían a hacerse a la mar, como él mismo había hecho en no pocas ocasiones. Aquello era signo de que las generaciones, como las hojas en un roble, se suceden, traspasando su vigor de unas a otras. Y Ragnall, aunque caduco, contaba con savia nueva brotando tras él. 


			El Águila de las Tormentas estaba atestado de hombres y mercancías. La mayoría de los primeros se encontraban ya dispuestos en la bancada de remos, listos para marchar a mi señal. Tan solo Ivar y Hakoon permanecían sobre la pasarela, aguardando nuestra llegada. Ambos sonreían, felices al comprobar la expresión distendida de mi progenitor. Ragnall se volvió entonces hacia la muchedumbre y alzó su brazo izquierdo, rogando silencio. 


			Tras un breve instante, pareció conseguirlo. Rebusqué entre la multitud de caras, casi todas conocidas, la de la mujer que se convertiría en mi esposa cuando aquella aventura hubiera terminado. Allí estaba, cerca de donde estaban mi madre y el propio Snorri; vestida con sus mejores galas, no se adivinaba en su rostro orgulloso rastro alguno de la tristeza que me había mostrado horas atrás. Le hice un leve gesto a pesar de que sabía que ella, en la distancia, no podría percibirlo. Pronto regresaría a su lado, más rico, y habiendo tenido la oportunidad de demostrar mi valía ante la tripulación. 


			—Los sacrificios han sido realizados, y estos hombres ya están listos para zarpar. ¡Que sean gratos a ojos de los dioses, y que ellos os sean propicios! ¡Regresad, y hacedlo con honor y riqueza! —bramó mi padre, y su rugido fue secundado por cientos de gargantas, tanto de los que partíamos como de los que se quedaban. 


			Me sorprendí mirando a cada una de las gentes de nuestro poblado: todos, hombres y mujeres, niños y ancianos, vitoreaban las palabras de su jarl. Todos, incluida aquella beldad de diecisiete años cuyos ojos no se apartaban de los míos. 


			Mi padre se me acercó, pero yo solo podía mirar a Astrid. 


			—Hrolf, hoy es un gran día. —Le hizo un gesto con la cabeza a Egil para que se nos uniera—. Haced que me sienta orgulloso de vosotros, hijos míos, como siempre habéis hecho. 


			Los dos asentimos, y en ese momento unos hombres del Águila de las Tormentas comenzaron a entonar una canción, que fue rápidamente coreada por quienes nos contemplaban desde la playa. 


			Mi padre nos indicó que nos acercáramos más, tratando de hacerse oír entre la algarabía. 


			—Ahora marchaos; bastante ha soportado ya vuestra madre teniendo que estar aquí viendo cómo sus dos únicos hijos varones parten sin derramar una sola lágrima. 


			Nos fundimos en un abrazo sincero, él se alejó por la pasarela, y yo me dispuse a ocupar mi lugar junto a Atli, el timonel. Los remos comenzaron su rítmico golpeteo contra la superficie, y la nave se deslizó sobre las aguas, alejándose de las figuras que nos despedían con voces y gestos. Centré mi mirada en una de ellas, hasta que los que se encontraban en el muelle se convirtieron en simples manchas borrosas. 


			«En tres lunas habré demostrado que soy digno de ser el hijo del jarl Ragnall Hrolfson. Entonces, nos casaremos», repetí en mi mente mientras los rasgos de la mujer a la que amaba se difuminaban en la distancia. 


			 


			Abandonamos la abrigada costa de nuestro asentamiento a golpe de remo. Cuando por fin nos encontrábamos bien alejados de las paredes de piedra y los imponentes farallones, desplegamos nuestra vela cuadrada y comenzamos a dejarnos llevar por el viento suave que soplaba del oeste. 


			Los hombres estaban animados. Reían, cantaban y bromeaban mientras las palas se introducían en el mar, chapoteando al unísono. Éramos hombres del norte, y estábamos en nuestro elemento: el mar que se abre hasta donde los ojos alcanzan. Una superficie inmensa, calma y reluciente como un escudo de plata en ocasiones, negra y aterradora como el ala de un cuervo en otras. Por aquel entonces, cuando pensaba que siempre lo tendría a mi alcance, ni siquiera era consciente de lo importante que era para mí perder la mirada en su inmensidad, sentir la brisa estrellando las gotas saladas contra mi rostro, llenando mi nariz de aquel olor tan característico. Desde que tenía uso de razón siempre habíamos vivido mirando hacia el océano. En Noruega y en Erin: siempre presente en nuestras vidas, unas veces temido y otras bendecido. 


			Aquel día, como ningún otro antes, fui consciente de hasta qué punto navegar ejercía su embrujo en hombres hoscos y pendencieros como el mismo Asbjorn. Empuñando el remo olvidamos nuestras desdichas, nuestras diferencias, y nos dejamos llevar por las olas hacia el lugar donde nos aguarda nuestro destino, donde nuestras armas y nuestro arrojo nos harán más ricos y respetados, hasta el día en que la muerte nos alcance y nos unamos finalmente a las huestes del señor de Asgard. 


			Con los remos nuevamente sobre la cubierta, aprovechando que la vela se había hinchado y arrastraba a la nave hacia naciente, me situé en la popa, donde Atli sostenía el timón con mano firme. 


			—Hrolf, los dioses bendicen nuestro viaje —me aseguró, señalando el cielo—. El viento nos es propicio. Que tiemblen los hombres y las mujeres de Bretland: mañana o pasado estaremos en sus tierras. 


			Asentí y me acomodé junto a él, mientras el Águila brincaba sobre las suaves olas desplazándose con rapidez. Tenía razón: sería un viaje corto. Estábamos muy cerca de Bretland, aunque habíamos descartado acceder por la costa norte de aquellas tierras, la más cercana a nuestro asentamiento, pues habíamos oído que resultaba extremadamente abrupta y estaba poco poblada. Lo intentaríamos un poco más al sur, con la esperanza de que nuestras probabilidades de hacernos con un buen botín aumentaran. 


			Atli era un hombre mayor, aunque vigoroso. Superaba los cuarenta años, pero salvo por la blancura de su melena, nada parecía atestiguar las penalidades que había sufrido en su vida. Era fuerte, grande y duro como una roca. Era el timonel del Águila de las Tormentas desde hacía una decena de años, después de que Thorgeil, el anterior piloto, muriera defendiendo su granja durante un ataque de saqueadores daneses a nuestras costas. Fue poco antes de que mi padre embarcara por primera vez hacia Erin, así que el viejo Thorgeil nunca pudo ver aquellas tierras. 


			Pero eso no fue lo único que el bueno de Thorgeil debió de lamentar al final, porque mi padre aseguraba que su timonel siempre había querido perecer en el mar para que su alma permaneciera por toda la eternidad en la morada de Aegir, el señor del océano, conocido como el cervecero, o, cuando menos, durante una incursión lejos de nuestro pueblo: acabar sus días como un guerrero y tener la oportunidad de añadir sus armas a las huestes de los einherjar. Sin embargo, las cosas no siempre suceden como uno quisiera, por mucho que se eleven plegarias a los dioses y se les ofrezcan los más onerosos sacrificios. Porque no somos los dueños de nuestros pasos en este mundo. Nuestro destino, el de cada uno de nosotros, ya está escrito, y somos meros juguetes en sus manos. 


			Muchas veces durante mi vida he pensado en ello. En cómo fantaseamos, luchamos, planificamos, aguardamos con ansia, creemos y tememos, sin ser conscientes de la futilidad de nuestros anhelos. Porque todo está escrito, y todo sucederá como estaba previsto, por mucho que nos esforcemos en controlarlo. Hoy lo sé: pero cuando era el joven y orgulloso hijo de un jarl, me complacía en soñar despierto, pensando que mis actos construirían mi futuro. Que mi destino se escribiría al ritmo que marcaba la hoja de mi espada cebándose en los cuerpos enemigos. Pobre de mí: ya se ocuparían los dioses de castigarme por mi falta de fe, por mi orgullo desmedido y por mi soberbia. 


			Continuamos avanzando hacia la costa oeste de la isla de Britania, donde, según habíamos oído, vivían unos salvajes a los que ni tan siquiera los daneses se atrevían a importunar. En realidad, no los evitaban por temor a salir derrotados del envite, sino porque consideraban que casi cualquier otra presa les reportaría mayores riquezas que aquellos montañeses. Bretland no era entonces un gran país; dudo de que nunca lo fuera, ni antes ni después. Pero en esos días casi ninguno de los tripulantes del Águila estaba al tanto de ello. 


			Por lo poco que mi padre sabía, los habitantes de aquellas tierras solían establecerse alejados de la costa, por lo que tampoco resultaría sencillo abordar uno de sus asentamientos para saquearlo. No nos quedaría más remedio que remar río arriba; pero los barcos dragón, como el Águila, estaban especialmente diseñados para poder hacerlo. Si tipos como Asbjorn lo hubieran sabido entonces, quizá habrían protestado por haber elegido una presa tan poco atractiva; pero en su momento nos pareció un escenario adecuado para que quienes componían la dotación de la nave, jóvenes en buena parte, pudieran ponerse a prueba por primera vez en una aventura como aquella. Pero no esperaba que todos lo entendieran: la ambición y la temeridad propia de la juventud nos vuelve poco razonables. Y yo también era joven, lo reconozco; por eso los podía comprender. 


			Esa misma tarde el viento cambió de dirección, de manera que hubo que volver a utilizar los remos, provocando las primeras quejas de los hombres. Llegó el anochecer y nos sorprendió allí, en medio del inmenso océano, a merced de las suaves corrientes del verano. A nuestra derecha, todavía lejana, se dibujaba la costa oeste de Britania, pero no nos acercamos, pues no queríamos poner sobre aviso a nuestras presas. Tampoco era necesario: hacía muchos años que nuestros marinos no necesitaban resguardarse en tierra durante la noche. Si no hubiera sido así, nunca habríamos descubierto lugares tan distantes como Erin. 


			El tiempo empeoró ligeramente al día siguiente. El cielo estaba cubierto, y las nubes dejaron caer una tenue llovizna que nos envolvió a última hora de la tarde. Al cabo de una jornada vislumbramos por fin la escarpada silueta de lo que imaginábamos que sería la costa meridional de Bretland. El entusiasmo se apoderó de los hombres, y nuevamente los remos volvieron a hundirse con fuerza en el mar, al ritmo que marcaban las canciones que versaban sobre héroes, reyes, dioses y batallas; siempre batallas. 


			Pasadas las horas, el ánimo de la tripulación comenzó a disminuir, al igual que declinaba el sol. Habíamos navegado paralelos a la costa, pero esta, tremendamente accidentada, no ofrecía ningún lugar propicio donde desembarcar, ni siquiera para un navío como el nuestro. Así que al caer la noche no nos quedó más remedio que mantenernos alejados, en espera de que el nuevo día nos trajera mejor fortuna. 


			Al amanecer, del cielo plomizo empezaron a caer las primeras gotas de lluvia sobre la cubierta, cuando varios de los nuestros aún dormían arrebujados en sus capas. Caminé esquivando a quienes seguían tumbados, y enfilé hacia donde Ivar y Atli estaban departiendo, cuando Egil me asaltó. 


			—¡Hermano! 


			En sus ojos podía adivinar la excitación propia de quien hace por primera vez algo largamente anhelado. La guerra es bella para quien no la conoce; eso escuché muchos años después de un hombre bastante más sabio que yo. Entonces no lo entendí, y cuando mucho más tarde sí lo hice, no me quedó más remedio que rendirme a mi naturaleza. Soy un hombre del norte, adoro el mar, adoro luchar; aunque traiga desgracias consigo, no sé vivir de otra manera, ni puedo explicarlo. Le hice una seña para que me siguiera, y llegamos hasta la popa. 


			—Hoy el cielo ha amanecido extraño, Hrolf —me dijo Atli a modo de saludo—. Está demasiado oscuro para esta época del año. Y este viento... Este viento no me gusta —recalcó, elevando las manos hacia el cielo como si pretendiera frenar las molestas ráfagas. 


			Asentí. Desde el atardecer anterior había comenzado a soplar un viento constante que nos empujaba hacia el suroeste sin remedio. Hubiera esperado llevar el Águila hacia algún lugar del sur de Bretland, pero para entonces una nueva línea de tierra había aparecido ante nosotros, más al sur. El hecho de poder contar con un hombre como Atli al timón me proporcionaba la confianza suficiente para creer que nos encontrábamos cerca de donde queríamos estar. 


			—Hemos llegado. El viento ya no tiene importancia, salvo con vistas a la vuelta —apuntó Egil, pletórico, aunque la mirada de Atli me hizo comprender que no estaba de acuerdo con su punto de vista. 


			—Estaremos atentos —respondí, sin saber muy bien qué decir—. Trataremos de buscar un lugar donde desembarcar; todavía tenemos víveres y agua en cantidad, pero los hombres agradecerán tomar tierra. Si no lo conseguimos, mañana intentaremos localizar un río y ascender por su curso hacia el interior. 


			El veterano timonel asintió con gravedad, mientras mi hermano me sonreía satisfecho. 


			Pasamos toda la mañana navegando hacia la costa, que ahora nos quedaba al norte, recorriendo Bretland sin poder creer que aquella inmensa roca de granito no ofreciera lugar alguno donde desembarcar. El viento siguió soplando con fuerza desde Erin y, lo que en un primer momento nos había favorecido para alcanzar Britania, ahora nos empujaba obligándonos a seguir bordeando la costa de Bretland. 


			A mediodía el viento soplaba tan fuerte que nos vimos obligados a recoger la vela y avanzar nuevamente a golpe de remo. A media tarde, cuando ya daba por imposible encontrar una playa y me conformaba con dar con la desembocadura de algún río, por pequeño que fuera, Ivar vislumbró algo. 


			En cuanto sus gritos nos alertaron, los que en aquel momento no se encontraban empuñando los remos se acercaron hasta donde estaba, y poco a poco las voces de todos ellos se impusieron sobre el rumor de las olas. Miré hacia donde indicaban: en un primer momento no había reparado en ella, pero finalmente pude ver una pequeña cala de arena blanca, no mayor que el tamaño de dos knarr grandes, resguardada entre sendas paredes de roca. 


			Le hice una seña a Atli para que dirigiera la nave hacia allí. Avanzamos rápidamente, sintiendo cómo el mar se encrespaba con fuerza a medida que el viento también aumentaba de intensidad. Pero cuando llegamos frente a los paredones, nuestras esperanzas de tomar tierra se truncaron inmediatamente. Fue Egil quien primero reparó en la solitaria figura de un hombre en lo alto del acantilado. Mientras gritaba anunciando el descubrimiento, una flecha envuelta en fuego surcó el cielo, y todos seguimos su trayectoria, sobresaltados. 


			Miré a Ivar buscando su consejo. Podríamos continuar adelante, pero, a mi modo de ver, aquella flecha significaba que estarían esperando nuestra llegada. La población estaría preparada: huirían, o nos harían frente de forma organizada en aquel mismo lugar, y éramos muy pocos. Dependíamos del efecto sorpresa, y lo habíamos perdido. 


			—Atli, aléjanos de la costa —ordené, aunque no me pasó desapercibido el murmullo de decepción que mis palabras provocaron en algunos hombres, ansiosos por desembarcar. Yo mismo lo lamentaba, pero no por ello dejaba de considerar nuestras opciones. Tenía que llevar de vuelta a Erin al mayor número de hombres posible, además de las riquezas que encontráramos en nuestro camino. Ciertamente aquel comportamiento no me sorprendió; pero sí lo hizo que mi propio hermano se atreviera a cuestionar mis órdenes en voz alta. 


			—Pero Hrolf, ¡es el único lugar que hemos encontrado apto para desembarcar! Nada ganaremos navegando sin descanso alrededor de esta tierra. 


			Lo atravesé con la mirada, furioso, hasta que bajó los ojos. Aunque le respondí dirigiéndome a él, lo que dije también iba para el resto de la tripulación. 


			—¿Habéis visto esa flecha? ¿Queréis que cuando desembarquemos en esa jodida playa haya un centenar de esos piojosos esperándonos? ¿Eso es lo que queréis? ¿Morir aquí sin haberos cubierto antes de riquezas y sin haber probado la sangre de vuestros enemigos? Porque yo no os he traído hasta aquí para eso. 


			—¡Acabaremos con ellos, así sean un centenar! —escuché que alguien me replicaba, aunque no fui capaz de descubrir quién había hablado. 


			Escruté los rostros de los hombres. Podía distinguir la tensión en ellos, el ansia por empuñar las armas y saltar a tierra. Reparé en Asbjorn, en su amplia nariz y en su cabello grasiento y largo. Sostuvo mi mirada, pero no salió de sus labios palabra alguna. 


			—Sé que lo haríamos. Estoy seguro de que les patearíamos el culo, aunque fueran dos centenares; pero algunos de nuestros compañeros perderían la vida en la refriega, y no quiero llegar a casa más rico porque haya menos hombres con los que repartir el botín. 


			Nadie respondió. Tan solo se escuchaba el rugido del mar, cada vez más embravecido, chocando contra la costa escarpada. Pero al menos los rostros de los hombres parecían haberse relajado ligeramente. 


			Me dirigí a Egil en voz baja, pero inflexible, al tiempo que apoyaba mi mano derecha en su hombro y lo atraía hacia mí: 


			—No vuelvas a cuestionar mis órdenes delante de los hombres, hermano. Nunca. 


			 


			Nos alejamos de la costa a golpe de remo, y cuando cayó la noche los hombres estaban extenuados por haber tenido que enfrentar la fuerza de sus brazos contra el ímpetu del mar. Seguimos desplazándonos hacia el sureste; ahora que al menos ya estábamos alejados de la costa, no debíamos preocuparnos por encallar en las rocas. 


			Me quedé dormido a los pies del banco sobre el que había estado empuñando el remo. Egil me zarandeó sin piedad cuando todavía no había amanecido. O eso pensé, porque lo cierto era que mi hermano aseguraba que no me había tocado. Miré a mi alrededor, aún algo confuso, y una nueva sacudida me hizo ver lo que había ocurrido en realidad: aquel violento movimiento había sido provocado por una gran ola al chocar contra el casco del Águila. La cubierta estaba empapada; lo que durante mi sueño había imaginado que era lluvia, en realidad eran salpicaduras de espuma. 


			Me levanté con presteza, y perdí pie. Me golpeé la rodilla contra el banco y proferí una maldición. 


			—¡Hay que alejarse de la costa! —gritó Atli desde su posición—. Como no lo logremos pronto, nos haremos añicos contra esas rocas. 


			Recién despertado, no entendía bien lo que quería decir. ¡La noche anterior nos habíamos alejado suficiente! Sin embargo, al mirar a la espalda del timonel descubrí la escarpada silueta de la costa frente a nosotros. El oleaje nos había ido arrastrando de regreso, y volvíamos a estar demasiado cerca. 


			Fue como si alguien me hubiera lanzado un cubo de agua fría sobre la cabeza para despabilarme. Al igual que el resto de los hombres, sin necesidad de más órdenes, me encaramé nuevamente al banco y así el remo, provocando que la espuma se arremolinara con fuerza alrededor de la nave. Apretamos los dientes y remamos, esta vez sin risas, chanzas ni canciones; pero la corriente seguía empujándonos sin remedio hacia la costa, haciendo que nuestros esfuerzos parecieran baldíos. 


			—¡Remad, remad! —Era cuanto se escuchaba. Atli trataba de insuflarnos ánimos, aunque a decir verdad no era necesario, pues todos sabíamos que solo de nosotros dependía que evitáramos terminar nuestros días en aquella costa. 


			Me concentré en la madera que sujetaba, y acompasé mi remo con el de mi compañero, que no era otro que Asbjorn. El mar chocaba contra la nave y el agua saltaba sobre la cubierta, cayendo encima de nuestros cuerpos y deslizándose por las tablas a nuestros pies. 


			No sé durante cuánto tiempo estuvimos batallando contra el océano, pero en un momento dado la voz de Ivar secundó a la de Atli, que instaba a los hombres a desplegar la vela. En cuanto entendí aquellas palabras, desvié la mirada del remo hacia la costa: apenas nos habíamos alejado, pero al menos tampoco nos encontrábamos más cerca. Le hice una seña a uno de mis hombres para que ocupara mi puesto y caminé como pude sobre la resbaladiza cubierta hasta llegar a donde Ivar se desgañitaba. 


			—¿La vela? ¡Pero el viento nos llevará sin remedio hacia las rocas! —argüí. 


			Él me señaló el océano. 


			—No, la dirección del viento ha variado. Ahora nos lleva hacia el sur. Nos aleja de la costa, aunque también lo haga de nuestro objetivo inicial. 


			Las gotas corrían en cascada por su barba. Tenía razón: lo importante, por el momento, era alejarse de la costa. Ya habría tiempo de regresar cuando la tormenta amainase. Asentí, y él siguió gritando, haciendo bocina con las manos para tratar de imponer su voz al incesante estruendo de las olas. 


			—¡Rápido, desplegadla! 


			Resultó una labor ardua. Los cabos restallaban como el látigo de un capataz furioso cuando el viento los arrancaba de nuestras manos, y las olas nos empapaban, dificultando la visión. Pero al fin el paño cuadrado se alzó, inflándose al recibir el viento del norte, y la dirección del navío varió, alejándonos de las rocas. 


			El Águila surcó el mar, veloz, saltando de ola en ola como una piedra pulida que rebotara en la superficie del océano. Los hombres se aferraban a los remos, no ya para utilizarlos, sino para evitar que de otra manera ellos mismos terminaran rodando por la cubierta. 


			Dejamos que la corriente nos llevase, y nos alejamos hasta que la recortada silueta de la costa no fue más que un recuerdo. Miré a los hombres, que parecían haber librado una cruenta batalla: agotados, se dejaban caer sobre los remos. La mercancía que transportábamos se encontraba desparramada en buena medida sobre la cubierta. Las tortas de pan se habían hinchado al entrar en contacto con el agua de mar; imaginé que eso era, justamente, lo que hacían en nuestra boca: crecer, mojadas por nuestra saliva, hasta llenar nuestro estómago rápidamente. No es que mi paladar fuera a echarlas de menos, pero lo cierto era que perderlas nos obligaría a buscar provisiones en la costa. 


			Sin embargo, aquel instante de paz fue una mera ilusión: aún teníamos que enfrentarnos a la batalla de verdad. Unas nubes negras se apoderaron del cielo con rapidez, y de repente comenzaron a descargar con violencia sobre la superficie del mar. Algunos hombres volvieron sus rostros hacia el cielo y abrieron la boca, agradeciendo la lluvia tras horas sufriendo el constante azote del agua salada. Atli hizo un gesto apremiante, mientras miraba hacia lo alto con preocupación; todos nos encontrábamos al límite de nuestras fuerzas, y aún no habíamos recogido la vela. Pero el viento no había dicho la última palabra. 


			La fuerza de las ráfagas aumentó, empujando los gruesos goterones de lluvia contra nuestros rostros con tanta fuerza que dolía. El paño silbó al hincharse de nuevo, y el Águila pareció encabritarse como un caballo rebelde, saltando sobre las olas que encontraba a su paso. El barco entero se agitó, y aquellos hombres que estaban demasiado extenuados como para aferrarse a la madera cayeron ante las inesperadas sacudidas. Si bien aquellos crujidos ya habían bastado para aumentar mi preocupación, el gesto sombrío de Atli confirmó mis peores temores. Teníamos que hacer algo: la tela no resistiría, o, peor aún, terminaría por quebrar el mástil que la sujetaba. 


			—¡Arriad la vela! —gritó Ivar, avanzando con pasos cortos e inseguros, como si se desplazara sobre la superficie de un lago helado. 


			Era fácil decirlo, pero muy difícil avanzar por la cubierta en aquellas condiciones. Me incorporé de mi bancada a fin de dar ejemplo, y me balanceé como si estuviera ebrio durante unos pocos pasos. Los ojos me escocían, y el salitre se me acumulaba en los párpados, pero las mangas de mi camisola estaban tan empapadas que pasarlas por mi rostro no suponía alivio alguno. Caminé lentamente, hasta que el barco cabeceó, elevándose sobre una ola de gran tamaño, y me hizo caer al suelo. Resbalé sobre las tablas y me golpeé la cabeza contra uno de los bancos. Mascullé una maldición e intenté ponerme en pie, pero caí de nuevo. 


			Desde el suelo vi que Asbjorn y Erik, uno de sus compañeros, habían conseguido alcanzar el mástil, y trabajaban con ahínco para desanudar los cabos que mantenían la tensión del paño. Entonces surgió una nueva ola frente a nosotros, enorme y oscura, y sus cuerpos me parecieron ridículamente frágiles en comparación. Ivar gritó, instando a nuestros compañeros a agarrarse con fuerza a donde pudieran. Cuando la quilla del Águila rompió la ola, los cuerpos de Asbjorn y Erik se mecieron en el aire como si se tratara de simples muñecos de paja, mientras yo contenía la respiración. Uno de los cabos silbó como una serpiente de las profundidades, golpeando a uno de ellos —no podía saber cuál— y haciéndolo caer sobre la cubierta. Su compañero le tendió la mano, pero ni el marinero, ni el Águila, parecían tener salvación posible. Al chapoteo que anunciaba la caída de un hombre al agua, le siguió el inconfundible sonido de la madera crujiendo, y en poco tiempo el mástil terminó por quebrarse, cayendo hacia estribor y haciendo que toda la nave se escorase al soportar por un instante aquel enorme peso muerto. 


			Quienes todavía se encontraban sobre la bancada dieron con sus huesos contra la madera de la cubierta y resbalaron por los tablones empapados. Reconocí a Asbjorn, que se debatía tratando de aferrarse a lo primero que encontrara; pero lo que de verdad me heló la sangre fue ver cómo Egil salía despedido de su puesto, rodaba desmadejado por la cubierta y acababa peligrosamente cerca de la borda. Grité su nombre y solté el cabo para tratar de alcanzarlo, tropezando y golpeándome, arrastrado por la misma inercia que se llevaba por delante a mi hermano cada vez más cerca de las fauces del océano. Me desesperé cuando comprendí que no llegaría a sujetarlo, y al fin pude respirar de nuevo cuando vi que Hakoon aparecía a su lado para auxiliarlo. Una nueva sacudida volvió a dar con nuestros huesos en el suelo, y el miedo me atenazó al no ver ni rastro de ninguno de los dos en cuanto abrí los ojos. 


			—¡Egil, Egil! —llamé, desesperado, al ver cómo la embarcación se inclinaba cada vez más del lado de babor. 


			Pude reconocer a Hakoon, afanado en cortar los cabos que seguían uniendo el mástil destrozado a la nave. Cuando lo logró, una fuerte sacudida agitó la embarcación buscando nuevamente el equilibrio, y caí hacia atrás, esforzándome por no perder de vista al ulfhedinn. Tan concentrado estaba que tardé en darme cuenta de que la figura encogida que se encontraba a mi lado era la de mi hermano. 


			Las olas seguían zarandeándonos a su antojo, pero al menos el Águila había recuperado parte de su maniobrabilidad, y era capaz de mantenerse a flote. Sin embargo, poco más podíamos hacer, tras perder la vela y más de la mitad de los remos, hechos añicos por el impacto del mástil. 


			Avanzamos a la deriva, como un juguete roto en manos del océano. Erramos a lomos de las caprichosas olas durante toda una jornada, hacia el sur, o eso creíamos. Al amanecer del día siguiente el mar pareció cansarse de jugar con nosotros, y nos olvidó, dándonos por fin una tregua. Unos tímidos rayos de sol se filtraron entre las nubes, permitiéndonos observar el estado en que se encontraba la nave: como una pequeña ciudad tras un saqueo despiadado. Astillas por doquier, barriles despanzurrados, hombres empapados y agotados, y el recuerdo del cuerpo de Erik alejándose sin remedio. Para entonces sería Ran, la esposa de Aegir, señor del océano, quien lo recogiera con su red y lo llevara a la sala de banquetes de su marido, donde permanecería por toda la eternidad. 


			Pero habíamos sobrevivido, pensé, dedicando una breve oración en agradecimiento a Njord, el vanir, dios del mar, pero también al gigante Aegir y a Ran. Busqué a mi hermano y lo descubrí tendido sobre la cubierta, durmiendo, o eso parecía. Tenía el cabello mojado, enredado y cubierto de salitre, y su pecho subía y bajaba trabajosamente, como si estuviera sufriendo una pesadilla; quizá la misma que sufríamos nosotros estando despiertos. 


			—Hrolf —escuché a mi espalda. 


			Era Ivar, que presentaba una estampa igual de lamentable que la que imaginaba que debía de ofrecer yo mismo. 


			—Ha pasado lo peor, espero —dije—. ¿Hemos perdido a alguien más? 


			—Solo a Erik. 


			Agaché la cabeza. 


			—¿Atli tiene idea de hacia dónde está la costa? 


			Negó con la cabeza. Si ni siquiera Atli era capaz de saberlo, estábamos en un aprieto. 


			—¿Quedan suficientes barriles de agua? —pregunté, tratando de estimar los daños más allá de lo evidente. 


			—Aproximadamente la mitad de los que cargamos. 


			—Los víveres se han llevado la peor parte, entonces —deduje, apartando con los pies algunos restos de galleta que flotaban sobre el suelo encharcado. 


			—Sí, pero algo podremos salvar. 


			Eso esperaba, pues nos iba la vida en ello. 


			—Está bien. Que los hombres recojan todo lo que pueda servir. Los que aún tengan remo, que lo empuñen. La tormenta nos ha desplazado hacia el sur, así que pondremos rumbo al norte. En algún momento llegaremos a donde estábamos. 


			Ivar asintió. A él tampoco se le pasaba por alto que, sin vela y con tan solo la mitad de los remos disponibles, tardaríamos semanas en cubrir una distancia que de otra manera hubiéramos recorrido en pocos días. 


			Egil se removió a mi lado, abrió los ojos y luchó por incorporarse, mascullando una maldición. Reparé en el enorme hematoma que tenía en el hombro derecho, bajo la camisa rasgada. Alargué mi brazo y tanteé la herida; protestó levemente, pero no me pareció que tuviera ningún hueso roto. 


			—Descansa, hermano; no hay remos para todos —le recomendé, antes de ponerme en pie y dirigirme al lugar en el que Atli sujetaba el timón, que, por fortuna, parecía mantenerse de una pieza. 


			 


			Siete días más tarde, vislumbramos tierra al fin. Para entonces, las provisiones se habían agotado, y el agua se racionaba con especial cuidado. Los hombres dieron gracias a Njord, e incluso algunos de los más jóvenes dejaron escapar lágrimas de alivio. 


			Nos acercamos lentamente, como una ballena herida, y oteamos la costa con curiosidad. Porque lo cierto era que su perfil, suave y horizontal, en nada se parecía al de Bretland. 


			Y no acabaron ahí las sorpresas; cuando estábamos ya a escasa distancia, reparamos en las siluetas de lo que parecían ser varias naves. Concretamente, cuatro barcos dragón varados en la orilla. Un poco más allá, hacia el interior, unas columnas de humo se elevaban hacia el cielo. Aquella visión trajo inmediatamente a mi cabeza la de un trozo de carne en un espetón, rezumando grasa y jugos, y mi estómago rugió en respuesta. 


			—Apostaría mi lanza a que son daneses —dijo Hakoon, que estaba a mi lado, sujetando firmemente el mango de madera de fresno. 


			Podía tener razón. Eran naves estilizadas, estrechas, ideales para surcar rápidamente las olas y ser igualmente útiles en el interior de los ríos: como el Águila. 


			—¿Habrá problemas? —inquirió Egil. 


			—No hay forma de saberlo —respondí, pues ya llevaba un buen rato haciéndome esa misma pregunta. Me giré hacia Ivar—. Hakoon, Ivar, vendréis conmigo en cuanto nos acerquemos lo suficiente como para llegar caminando a la orilla. 


			Y eso fue lo que hicimos. El Águila permaneció a unos cincuenta pasos de la costa, pero Ivar, Hakoon y yo bajamos a la orilla, desarmados, dejando bien claro que no buscábamos pelea. Hasta la lanza de Hakoon se quedó a bordo; al verlo así pensé que, sin ella, parecía desnudo. 


			Agradecí pisar tierra firme por primera vez después de tantos días, aunque hubiera preferido que aquello sucediera en otras circunstancias. A medida que nos acercábamos, éramos más conscientes de que una multitud de hombres nos observaba. Más que sentirse amenazados por nuestra presencia, parecían mostrarse sorprendidos por nuestra patética aparición. 
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